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COMODORO RIVADAVIA 1930 - 1940 

 

1930 

Se inaugura el monumento al General José de San Martín en el centro de Km 3 con la 
presencia de autoridades, la tripulación del crucero británico "Dragon" y el segundo 
batallón de Zapadores Pontoneros. 
 
Se instala la compañía del Regimiento 3 de Zapadores en Comodoro Rivadavia. 
 
Se funda el Centro Social, Cultural y Recreativo "Astral" que funcionará hasta 1940. 
 
Juan Do Brito inaugura el Cine Teatro "Rex." 
 
Como consecuencia del golpe de estado que derroca el gobierno del Presidente 
Hipólito Yrigoyen, Enrique Mosconi renuncia a su cargo al frente de la Dirección de los 
YPF. 

1931 

Se hacen sentir los efectos de la crisis mundial en la zona. El comisario César Staffaroni, 
a cargo del gobierno municipal, calcula que hay más de 300 desocupados. 
 
El Partido Comunista crea una rama de "Socorro Rojo Internacional"; en Comodoro 
Rivadavia y busca apoyo entre los obreros petroleros. 
 
Se inaugura el Hospital de Km 8 que había comenzado a construirse en 1926. 
 
La empresa Vaigel y Vonen recibe concesión pora la caza de ballenas en la costa 
cercana a Comodoro Rivadavia. La actividad duró medio año. 
 
Surge el campamento Escalante de YPF. 
 
Se crea el Santa Lucía Golf Club en Km 3. 
 
Se crea el Club Oeste Junior en el Campamento Oeste de YPF. Tiene como 
antecedente a la entidad recreativa Juventud Unida. 
 
Un grupo de vecinos españoles forma una comisión para celebrar la proclamación de 
la República Española. 
 
Se crea el Club Deportivo de Empleados en Km 3. 
 
Se crea el Club San Martín Azcuénaga en Km 5. 

1932 



Luego de varias intervenciones, se llama a elecciones municipales. Por primera vez 
participa el Partido Comunista y obtiene 318 votos. 
 
En agosto hay 387 desempleados en Comodoro Rivadavia. Con la llegada de más 
trabajadores el número llega a unos 600. 
 
Se instala una olla popular en la calle Rivadavia al 100. 
 
La Unión General de Obreros del Pueblo (UGOPu) foma un comité de desocupados 
para solicitar un seguro de desempleo. 
 
Se crea la Unión General de Obreros Petroleros (UGOP), de orientación comunista, con 
3.200 afiliados. 
 
Se declara una huelga petrolera en Km 8 que luego se extiende a otras compañías. La 
empresa Ferrocarrilera defiende sus instalaciones con un buque inglés. Se produce una 
fuerte represión y son deportados muchos trabajadores extranjeros. 
 
Huelga en Diadema (Km 27) por la expulsión de militantes obreros. Los obreros de la 
compañía Manantial Rosales y de Km 8 se suman a la huelga, y la UGOPu y la UGOP 
declaran una huelga general. 
 
Se instala el destacamento de policía en Manantial Rosales. 
 
Se inaugura el templo de la Iglesia Reformada, en Rivadavia 730. 
 
Se funda la biblioteca Nicolás Avellaneda en Y.P.F., a instancias de la Srta. Berta 
Giacometti Piedrabuena y un grupo de vecinos. Desde su fundación, fue dirigida por 
obreros. Tiene su local propio en el barrio Sarmiento, adyacente a la escuela 91. 
 
Se reemplaza el Regimiento 3 de Zapadores Pontoneros por el Regimiento 8 de 
infantería motorizado reforzado, que llega en 1935. Ese año se inauguran los cuarteles 
en Km 3. En 1948 se trasladan a las nuevas instalaciones en Km 11. 
 
Astra produce 191.250 metros cúbicos de petróleo. 
 
Se crea el Club de Pelota YPF afiliado a la Federación Atlética YPF. 
 
Unión de las escuelas alemanas de Comodoro Rivadavia y Km 3. 

1933 

Se inaugura el edificio de la Casa del Niño. 
 
Aparece el periódico El Deportivo dedicado sólo al deporte y de corta duración. 
 
Se crea una escuela en el campamento de Diadema, en Km 27. 
 
YPF produce 816.281 metros cúbicos de petróleo. 
 



Se crea el Club Argentino Diadema en Km 27. 
 
Se crea el Club Deportivo y Recreativo Escalante. 
 
Llega la Fragata "Sarmiento"; a Comodoro Rivadavia. 
 
El gobierno municipal publica una ordenanza sobre prostitución que limita el número 
de prostíbulos a 6 con un número máximo de 17 mujeres cada uno. 

1934 

Se crea el Club de Planeadores "Cóndor"; en Astra, fundado por los técnicos 
alemanes. Su primer presidente es la joven Solveig Wallen Alesch, una de las primeras 
mujeres pilotos del país. 
 
Se inaugura el hospital de Diadema Argentina, en Km 27. 
 
La compañía de teatro de Da Silva Rizzo llena la sala del Teatro Español, recién 
inaugurado. 

1935 

Se organiza la Comisión de Damas "Pro Templo" en Comodoro Rivadavia y más tarde 
la comisión de caballeros. En 1939 se iniciaron las obras. 
 
Se forma la Asociación Amigos de la República Española, filial Comodoro Rivadavia. 
 
Llega a Comodoro Rivadavia la orquesta de Pedro Maffia con una compañía de 
variedades, con el auspicio de la empresa El Coliseo. 
 
Se crea el Aero Club de Comodoro Rivadavia. 
 
Se crea la comisaría de Km 8. Desde 1921 esta zona había estado bajo la jurisdicción 
del destacamento policial de Astra. 
 
Se forma la Sociedad Chilena de Socorros Mutuos. El primer presidente is Orozimbo 
Saldivia. 
 
Llega la orquesta típica de Sabastían Piana, un cuarteto con la cancionista Mercedes 
Simone y una compañía de variedades. 
 
Se instala una sucursal de la Compañía Argentina del Sud, Argensud, casa de ramos 
generales, importaciones y representaciones. Adquiere el negocio "La Tehuelche;" de 
los señores Sánchez y Bassenave. 
 
Se inaugura el edificio de la usina eléctrica de la Sociedad Cooperativa Popular 
Limitada de Comodoro Rivadavia, creada en 1933. 
 
" Gran temporal de nieve. Durante la tormenta mueren los aviadores Próspero Palazzo 
y Enrique Brugo en vuelo de Trelew a Comodoro Rivadavia. 



1937 

Tercera intervención municipal. Interventor el Comisario César Stafforini. 
 
Llega por primera vez el Niño de Utrera, destacado cantaor flamenco, quien lo la 
compañía España. Actuó también en 1945 y 1950. 
 
Se inaugura el edificio del Hospital Municipal de Comodoro Rivadavia. 
 
Se crea la Asociación Helénica de Socorros Mutuos. 
 
Se crea la Sociedad Ucraniana de Socorros Mutuos, con sede en Sarmiento 712. 
 
Se forma el Centro Familiar Chileno. El primer presidente es Juan Leiva. 
 
Fundación de la Sociedad Rural de Comodoro Rivadavia, que nuclea a los ganaderos 
de la zona sureste de Chubut y norte de Santa Cruz. En 1942 tiene 470 socios. 
 
Se organiza el Club de Ciclistas de Comodoro Rivadavia. 

1938 

Se crea la Compañía Broadcasting de la Patagonia y comienza a funcionar LUR Radio 
Comodoro Rivadavia bajo la dirección de Alfredo Andújar. 
 
Surge el campamento El Trébol. 
 
Se crea el Rotary Club de Comodoro Rivadavia. 
 
Comienzan los trabajos en el parque de Km 8 que se convertirá en un centro de 
esparcimiento y vida social para las familias de Ferrocarrilera (luego Petroquímica). 

1939 

Se crea la Sociedad Vecinal de Fomento Pueblo Presidente Ortiz, presidida por el 
griego Juan Casachesachis, en Km 5. Intentan, sin éxito, que se reconoza a Km 5 como 
pueblo autónomo. Se disuelve en 1945. 
 
Surge el campamento El Tordillo. 
 
Se crea la Asociación de Bomberos voluntarios de Primeros Auxilios y Socorros Mutuos 
de Comodoro Rivadavia. En 1941 obtiene la personería jurídica y edificio propio. 
 
Inauguración de la Escuela de Artes y Oficios del Colegio "Deán Funes", en Km 3, para 
formar obreros especializados. 
 
Se crea la primera compañía de radio-teatro. 
 
Según datos del Registro Municipal, en Comodoro Rivadavia hay 850 automóviles, 317 
camiones, 310 pick-ups y 31 carros de tracción a sangre. 
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1940-1949 

1940 

Se renuevan las cañerías de gas y desaparcen prácticamente las explosiones. 
 
El obispo ortodoxo de Nueva York visita Comodoro Rivadavia y es recibido con 
agasajos por la comunidad búlgara. 
 
Llegan actores de renombre nacional "Fernando Borel, Carlos Perelli, Luisa Vehil, Iris 
Marga, entre otros" junto con el director Arturo S. Mon para filmar la película Petróleo, 
una realización de Estudios San Miguel. 
 
Se funda la Federación de Basketball de la Gobernación Militar. 
 
Se crea el Centro Mutual y Cultural Catamarqueño de Comodoro Rivadavia, que 
aglutina residentes oriundos de la Provincia de Catamarca. 

1941 

El español Daniel Candeal López crea la Academia Minerva. Funcionará como 
escuela de educación media hasta la creación del Colegio Perito Moreno, en 1947. 
 
Se crea el Club Deportivo Deán Funes bajo el auspicio de un grupo de estudiantes de 
la sección Artes y Oficios del mismo colegio. El basquetbol es el principal deporte. 
 
Se crea el Club Tiro y Pelota de Comodoro Rivadavia para pelota paleta. 
 
Se crea el Club de Empleados de la Ferrocarrilera (Km 8), que en 1979 será 
incorporado al Club Petroquímica. 
 
Se forma el grupo de Boy Scouts "Comandante Luis Piedrabuena"en Km 8. 
 
Residentes de la Provincia de Corrientes forman el Centro Correntino "Yapeyú." 
 
Luego de su estreno en Buenos Aires el año anterior, se estrena en el Cine Teatro 
Español de Comodoro Rivadavia la película Petróleo. 

1942 

Inauguración del edificio de la Municipalidad de Comodoro Rivadavia de líneas 
modernistas e influencia Art Deco, que se había comenzado a construir a principios de 
los años '30. 
 
El gobierno municipal nombra a San Pedro Damián como patrono de Comodoro 
Rivadavia por corresponder su celebración en el calendario religioso con la fecha 
oficial de fundación de la ciudad (23 de febrero). 



 
Se crea la Escuela de Aprendices Mecánicos en la Compañía Ferrocarrilera de 
Petróleo (Km 8), a donde pueden aistir los hijos de obreros y empleados. 
 
Creación de una delegación de la Cruz Roja Argentina en Comodoro Rivadavia que 
formará las primeras enfermeras, llamadas "samaritanas." 
 
Instalación del Comando de la Agrupación Patagonia. El primer jefe es el Coronel 
Angel Solari. 
 
La Asociación Portuguesa de Beneficencia y Socorros Mutuos adquiere el edificio del 
Salón "Rex," en San Martín 767, que había funcionado como cine-teatro con Juan Do 
Brito. En el salón del cine-teatro funcionará el Salón "Luso," uno de los centros de la 
actividad social de Comodoro Rivadavia durante varias décadas. 

1943 

Renuncia el interventor de la comuna, el comisario César Stafforini. Luego de dos 
nuevos interventores, se hace cargo el Coronel Angel solari, comandante de la 
Agrupación Patagonia. 
 
Por iniciativa de vecinos de Comodoro Rivadavia se crea la Universidad Popular de la 
Patagonia. Es el primer instituto que prepara maestros en la enseñanza elemental y 
media y ofrece cursos vinculados a otras actividades de la zona, como veterinaria y 
oficios. 
 
Se crea el Club Náutico y Pesca del Tiburón. En 1949 se cambia el nombre por Club 
Náutico YPF. 
 
Se funda la Unión de Madres, entidad surgida en el Colegio María Auxiliadora. 
 
Se desmonta el llamado Chenque Chico, localizado en la parte sur de la zona céntrica 
de Comodoro Rivadavia. La tierra producida será utilizada para rellenar terrenos 
ganados al mar durante la Gobernación Militar. 

COMUNISMO E REPRESIÓN EN COMODORO RIVADAVIA 

La Guerra Civil Española y la Segunda Guerra Mundial: 

En este contexto los obreros pasaron de un período de resistencia a uno de 
acomodación dejando de participar en huelgas de la zona. Ello no implicó una 
carencia de militancia y compromiso de los trabajadores en la Unión General de 
Obreros Petroleros (UGOP) de orientación comunista y la Asociación de Trabajadores 
del Estado (A.T.E.). 

Cambios y conflictividad obrera 1930-1943: 

El periodo 1930 a 1943 estuvo afectado por la Gran Depresión de 1929, La Guerra Civil 
Española y la Segunda Guerra Mundial. En este marco, el desarrollo de la industria 



petrolera y las características de su población trabajadora dieron por resultado unas 
peculiares relaciones trabajadores-empresa. 

En el inicio del periodo el activismo sindical tuvo una fuerte visibilidad pero los 
protagonistas no fueron los activos anarquistas, socialistas y sindicalistas de la empresa 
estatal Y.P.F., quienes habían protagonizado una serie de huelgas entre 1917 y 1927 y 
habían obligado a la empresa a otorgar parte de sus demandas, y al gobierno 
nacional a reorganizarla. 

A partir de la crisis de 1929, los trabajadores petroleros tuvieron una fuerte militancia 
comunista y protagonizaron huelgas en las empresas privadas, pero los trabajadores 
de Y.P.F. no tomaron acciones colectivas para interrumpir la actividad en los 
yacimientos.  

Los conflictos europeos volcaron la mirada de los migrantes hacia el Atlántico.  

El crecimiento de las organizaciones obreras y su diversidad ideológica no eran 
nuevos, pero sí distintos. Antes predominaban los anarquistas y socialistas; ahora, 
sindicalistas y comunistas. 
 
Esta diversidad ideológica se profundizó durante la Segunda Guerra Mundial, pues 
todos en la CGT eran antifacistas pero algunos, además, anticomunistas. Esto terminó 
dividiéndola en dos: C.G.T1 sindicalista y anticomunista y la C.G.T2 integrada por 
socialistas y comunistas. 
 
En 1943, en vísperas de la llegada al Departamento de Trabajo de Juan Domingo 
Perón, había cuatro centrales sindicales: las dos C.G.T, la FORA anarquista y la USA 
(Unión Sindicalista Argentina), más los sindicatos autónomos y los católicos 
 
Se estaba gestando un proyecto “nacional industrialista” y una nueva relación entre la 
clase trabajadora y el Estado. 
 
Este contexto nacional se particularizó en la zona de Comodoro Rivadavia. Al inicio de 
la década del 30 la producción petrolera comenzó a dibujar una línea ascendente 
hasta 1943. 
 
La crisis del 29 había incentivado la extracción de petróleo para disminuir su 
importación y ahorrar divisas. El incremento implicó un mayor esfuerzo a partir el 
estallido de la Segunda Guerra Mundial pues las tareas petroleras se realizaron con los 
materiales y equipos existentes debido. 
 
Se continuó la sustitución de importaciones a través del desarrollo de la industria liviana 
y como consecuencia se aceleró el crecimiento urbano. Se redujo la migración 
Europea y se incrementó la interna y limítrofe. 
 
“El estallido de la guerra implicó un desajuste en nuestras adquisiciones de materiales, 
ya que la gran mayoría de órdenes de compra habían sido colocadas en Alemania, 
Polonia, Inglaterra, Francia y demás países directa o indirectamente afectados por el 
conflicto.” 
 



Los conflictos laborales y la fuerte militancia de los obreros europeos llevó a Y.P.F. a 
reclutar trabajadores en el norte del país, especialmente en las provincias de 
Catamarca y la Rioja, y a argentinizar a los trabajadores europeos obligándolos a 
asistir a todos los actos alusivos a efemérides patrias. 
 
El reclutamiento en el norte continuó algunos años. Luego la empresa decidió, por ser 
menos costoso y más selectivo, usar las redes sociales creadas por los migrantes, las 
cuales facilitaban el arribo de amigos, familiares o vecinos dispuestos a trabajar en el 
yacimiento. 
 
Repertorio de acciones individuales o colectivas: presentación de peticiones, 
negociación, panfletos o artículos periodísticos injuriosos contra el administrador o la 
empresa, sabotaje a la producción, renuncia al trabajo, y tal vez la forma más 
generalizada y conocida, la huelga. 
 
Los reclamos han estado vinculados a la mejora de los jornales, la reducción de los 
horas de trabajo, discusión o quejas sobre las medidas disciplinarias, el reconocimiento 
del gremio, defensa de los derechos adquiridos, control sobre los procesos de trabajo, 
equidad en las promociones y calificaciones por merito, seguridad en el trabajo, entre 
las más importantes. 
 
A estas demandas o reclamos vinculados estrictamente al ámbito laboral debemos 
agregarles aquellos vinculados a la vida diaria como ser: costo de alimentos, 
construcción de viviendas, espacios recreativos, etc. 
 
Las sanciones por faltas cometidas en los lugares de trabajo o en la comunidad se 
aplicaban a discreción, pero donde la empresa actuaba con rigor y no tenía 
consideración era con el personal ideológicamente comprometido y con militancia 
gremial y con aquellos que trasgredían reglas morales no escritas, pero aceptadas por 
“la gente decente” y la empresa. Los militantes comunistas en la zona, como a nivel 
nacional, fueron perseguidos, despedidos e incluidos en una lista de indeseables 
 
Respecto a una cesantía la nota dice: “el temperamento adoptado responde a una 
comunicación de la policía local que lo ha filiado como comunista activo, advirtiendo 
que efectuaba propaganda de sus ideas entre el personal de Talleres, donde 
trabajaba 
 
En Septiembre de 1936 en un vapor viajaban hacia Buenos Aires dos obreros de Europa 
del Este que desarrollaban actividades comunistas. La policía los expulsó de la zona. En 
la nota dice: “traslado de indeseables” 
 

Crearon células en cada empresa, organizadas por turnos, lugares de trabajo (que era 
la forma clásica) y residencia. Debido a la estricta vigilancia policial no podían ser de 
más de 5 miembros. Como Gómez explicaba: “tres o cuatro trabajadores tomando 
mate y hablando en la habitación aparecería normal, pero mas seria peligroso.” 

El reclutamiento fue realizado cuidadosamente y clandestinamente para evitar 
persecuciones. Aunque el partido tenía activistas entusiastas, hacer propaganda y 
reclutar abiertamente en los yacimientos no fue fácil, especialmente en la empresa 



estatal. Sin embargo, el partido --conociendo la importancia numérica y política de los 
obreros de Y.P.F.--focalizó allí sus esfuerzos por ser la parte más débil de su 
organización. 

Los militantes comunistas buscaron obreros con prestigio ocupacional o influencias 
entre sus paisanos. Aún con dificultades debido al estricto control policial en los 
yacimientos, en especial en Y.P.F. la organización obrera de los trabajadores petroleros 
prosperó. En Marzo de 1932, crearon la Unión General de Obreros Petroleros (U.G.O.P), 
la cual se adhirió al Comité de Unidad Sindical Clasista. 

Sus propósitos fueron: “luchar por el inmediato mejoramiento de los obreros de las 
empresa petroleras y contra el capitalismo y el imperialismo, y también contra los 
agentes de la burguesía y el movimiento sindicalista amarillo, el cual en la Argentina 
esta representado por la C.G.T….. Porque esta organización niega los principios 
clasistas de las luchas proletarias y colabora con la clase capitalista, traicionando en 
esta forma los intereses y la emancipación de la clase trabajadora. 

Huelga de 1932 / persecución de comunistas: 

La lucha fue organizada y prosperó en las empresas privadas como Diadema 
Argentina. La policía allanó el Club en 1932, aunque no encontró documentos o 
propaganda “subversiva" relacionada con el conflicto laboral. Con posterioridad lo 
clausuró por actividades comunistas.  

En un año se habían organizado 300 trabajadores en 75 células, incluyendo personal 
de Y.P.F. Aproximadamente 1.000 obreros fueron a la huelga, mientras que 3.400 
obreros de Y.P.F. no adhirieron a las medidas de fuerza. 

La no participación de los obreros de Y.P.F. fue un factor que privó a los huelguistas de 
las empresas privadas del poder suficiente para imponer sus demandas. Consecuencia 
de ello, las demandas por mejores jornales y condiciones de vida no prosperaron a 
pesar de la solidaridad de los trabajadores del puerto y manifestaciones en el pueblo. 

Aunque Y.P.F. y Astra no fueron afectadas por las huelgas, militantes obreros de ambas 
empresas apoyaban moralmente o realizaban actos de propaganda a favor de sus 
compañeros. 

El resultado fue que la policía de ambos yacimientos interrogó, arrestó y deportó 
obreros. 

Una vez que las huelgas terminaron, la U.G.O.P. organizó un Comité de Ayuda para 
recolectar dinero y socorrer a los obreros encarcelados --algunos fueron enviados a 
Rawson y otros a Buenos Aires--. 

Entre estos últimos se encontraban obreros de la empresa nacional (YPF) que fueron 
expulsados por su militancia comunista y por distribuir panfletos incitando al paro.  



Además de los obreros comprometidos por su militancia, las huelgas habían dejado un 
saldo importante de obreros desocupados—220 obreros fueron desalojados en 
Diadema Argentina y se fueron al pueblo. 

Para paliar las situaciones más urgentes, en el pueblo se organizó una olla popular 
controlada por una Comisión encargada del racionamiento. 

En esta instancia los obreros contaron con la colaboración del comercio local y los 
compañeros de las empresas petroleras. 

Pero no era fácil mantener la olla popular cuando en los vapores que arribaban desde 
Buenos Aires continuaban llegando obreros en busca de trabajo. La cifra de 
desocupados, al principio cercana a los 400, se fue incrementando a lo largo de los 
meses hasta llegar a 600 y las raciones que diariamente distribuía la Comisión Popular 
en Comodoro Rivadavia llegaron a 850 en Octubre de 1932. 

El momento elegido para realizar reclamos no fue el más oportuno. La política 
nacional tenía una postura opuesta a toda militancia comunista, la desocupación 
“importada” de la zona favorecía las posturas intransigentes de las empresas y la no 
participación de los obreros. 

La primera huelga ocurrió el 20 de Febrero de 1932 cuando los obreros de la Empresa 
Ferrocarrilera de Petróleo demandaron la readmisión de obreros despedidos y un 
aumento de los jornales; concluyó el 11 de Marzo. Obreros de otras empresas privadas 
se unieron a ellos, y contaron con la solidaridad de los obreros portuarios. 

El 10 de Abril otra huelga comenzó esta vez en Diadema Argentina. La UGOP y UGO 
del pueblo declararon la huelga general como un acto de protesta en contra los 
abusos de la policía. Los obreros de Kilómetro 8 más tarde fueron a la huelga y luego 
de más de un mes, el 12 de Mayo volvieron al trabajo pero sólo obtuvieron un jornal de 
5.44 pesos.  

Policía de la Gobernación del Chubut, División de Investigaciones, Prontuario 196 O.S. 
(Orden Social): J. L. Ozan, mecánico argentino de Buenos Aires que trabajó entre Junio 
de 1931 y Marzo de 1932 en Y.P.F., fue expulsado por distribuir panfletos y amenazar a 
los trabajadores que no iban a la huelga. 

YPF le quitó poder de negociación a las demandas laborales. El fracaso de las huelgas 
fue significativo para los obreros petroleros y su organización. 

La última acción de la U.G.O.P. fue la convocatoria a una huelga general para el 23 y 
24 de Septiembre de 1932, la cual fracasó. Luego se disolvió, aunque parte de sus 
integrantes siguieron militando en el partido. 

Las actividades comunistas continuaron en la zona, pero solamente a través del 
partido que siguió participando en las elecciones municipales de Comodoro Rivadavia 
y contando con simpatizantes en los yacimientos. 



Sus actividades fueron objeto de un férreo control por parte de la empresa estatal. El 
administrador de Y.P.F. ordenó controlar muy de cerca todas las actividades de los 
comunistas, pues, aunque se realizaban en el pueblo, involucraban personal o ex 
obreros del yacimiento. 

Durante los primeros años de la década del 30, una política de prevención guió el 
accionar de la empresa pues su mayor preocupación era alejar a los cabecillas de la 
zona, para evitar actos de sabotaje que, “además de los peligros y pérdidas que 
implican, constituirían para esa agrupación un aliciente para emprender actos de 
subversión en mayor escala.” 

En las huelgas de marzo, abril y mayo hubo tiroteos y explosión de bombas. Por ello el 
administrador quería, por cuestiones de seguridad, alejar a los comunistas de la zona. 

El administrador de Y.P.F., en 1933, desconfiaba de la pasividad de los comunistas que, 
según él, sería de corta duración e insistía en la necesidad de alejar a los más 
militantes. 

Esta idea más imaginada que real se alimentó de los rumores sobre la preparación de 
una huelga que se iniciaría en Y.P.F., especialmente en los Talleres, y la paralización de 
la Usina Eléctrica para ocasionar el paro forzoso. 

Ciertos o no, el objetivo de los rumores era Y.P.F., y la empresa, pensando en posibles 
atentados y alteraciones del orden, reforzó la vigilancia del yacimiento. 

Cualesquiera hayan sido los motivos de la administración de Y.P.F., cuestiones de 
seguridad, temor a sabotaje, persecución a las ideas comunistas contrarias a las 
nacionalistas que se estaban expandiendo en el país, lo cierto fue que Y.P.F., la policía 
local y la Gobernación actuaron para vigilar la actividad comunista que continuó en 
el pueblo y en los yacimientos a pesar del control. 

En Octubre de 1932 los comunistas realizaron actos por las elecciones municipales y 
convocaron alrededor de 600 personas. Según el administrador de Y.P.F. eso fue 
posible por el regreso de dirigentes comunistas que meses atrás habían sido 
expulsados de la zona por cometer hechos delictivos durante las huelgas.  

La distribución de panfletos en el yacimiento, junto al temor a actos de sabotaje 
ocasionaron una estricta vigilancia de “los elementos disolventes evitando la 
infiltración de sus prédicas entre el personal de los yacimientos.” y llevaron a la policía 
a 22 miembros de células comunistas. 

Tal el caso de un español de 30 años, que trabajaba en la empresa desde 1928 y 
asistía a los bailes dominicales del Club Juventud Deportiva (organizado por la 
agrupación de la Juventud Comunista). Sus actividades fueron consideradas 



“francamente opuestas a los propósitos de orden y sana orientación nacionalista que 
debe constituir el norte de todos los componentes de Y.P.F”. 

También fue expulsado de la zona un obrero argentino, que la policía vigila por 
considerarlo sospechoso de vinculaciones a una célula comunista. De hecho, antes de 
llegar a Y.P.F. había trabajado en los Ferrocarriles estatales y en Dirección General de 
Navegación, y había tenido militancia comunista 

Esta situación que, si bien involucraba a empleados y obreros de Y.P.F., no estaba 
demasiado extendida entre el personal que había aceptado una relación asimétrica 
pero que satisfacía sus expectativas migratorias y laborales. 

La administración intentó controlar la actividad y alejar a los obreros de “la influencia 
perniciosa que ejerce la propaganda lenta pero sistemática describiendo un porvenir 
pleno de conquistas cautivadoras.”  

Solicita a la Dirección en Buenos Aires que gestione ante el Poder Ejecutivo una 
autorización para que la policía pueda trabajar en estrecha colaboración con la 
Gobernación y detener 34 sujetos que no figuraban en la primera orden de detención, 
pedido que se aprobó.  

Pretende “detener y embarcar a Buenos Aires a todos los dirigentes y agentes activos 
del comunismo, a fin de alejar del país a aquellos que son extranjeros y trabar el 
regreso al territorio de todos los demás cuya permanencia no conviene.” 

Por resolución ministerial del 6 de Agosto de 1943 se clausuraron organizaciones 
gremiales. Entre ellas encontramos: Sindicato de Obreros y Empleados Petroleros --
nucleaba a los trabajadores de las empresas privadas,-- Sindicatos de Oficios varios, 
Sindicato Obrero de la Construcción, y Unión Obreros y Empleados del Estado. 

	
  

LA HUELGA METALÚRGICA DE 1942 Y LA CRISIS DE LA DIRIGENCIA COMUNISTA EN LOS 
ORÍGENES DEL PERONISMO.  

 

Palabras clave: Partido Comunista, Huelga de 1942, Sindicatos Obreros metalúrgicos. 

En la historiografía contemporánea argentina, en los últimos años, ha habido una 
reevaluación y revalorización de la década de 1930, en particular en lo que respecta 
al área de estudios donde insertamos este trabajo: la historia del movimiento obrero.3 
En este período, el año 1942 es un momento clave para comprender el desarrollo 
posterior del proletariado argentino. Muy poco estudiado, se trata del año de mayor 



conflictividad entre el capital y el trabajo en la etapa preperonista, en un contexto de 
retroceso de la participación del trabajo en la renta nacional y de “carestía de la 
vida” por el conflicto bélico mundial.4 Este artículo consiste en la descripción y el 
análisis de uno de los conflictos más importantes de ese año tanto por su duración 
como por el número de obreros involucrados: la huelga protagonizada por los obreros 
metalúrgicos, declarada por el Sindicato Obrero de la Industria Metalúrgica (SOIM), de 
extracción comunista, entre junio y julio de 1942. Al enfocar el estudio en esta huelga, 
tenemos por objetivo reconstruir el proceso de constitución de la fracción metalúrgica 
de la clase obrera argentina, en una coyuntura donde protagoniza un conflicto de 
grandes proporciones, esperamos aportar nuevos elementos para pensar la crisis de la 
conducción comunista al interior del proletariado argentino.5 El caso del SOIM nos 
permite estudiar la dinámica entre obreros metalúrgicos y dirigentes comunistas antes 
de que Perón comenzara su accionar político desde el Departamento Nacional de 
Trabajo (DNT); es decir, no podemos asignarle a éste ningún rol en esa crisis. Y 
recordemos, finalmente, que se trata de un fragmento del proletariado que años más 
tarde, enrolado en la Unión Obrera Metalúrgica (UOM), terminará constituyendo “la 
columna vertebral” del peronismo.  

Cuando nos referimos a fracción de clase pensamos en segmentos verticales en 
relación con el sector del capital que los explota. Como fracción está imbuida de las 
generalidades de la clase obrera, pero –a la vez– con determinadas particularidades 
que hacen de ella un elemento único. Consideramos el proceso de formación de una 
fracción de clase como un proceso análogo a la conformación de la clase misma, es 
decir, a través de la lucha contra el capital de una rama de la producción. 2 
Entonces, ¿por qué los comunistas pierden el sindicato? ¿Qué relación existe entre la 
derrota de la huelga de 1942 y el surgimiento de una dirigencia alternativa entre los 
metalúrgicos? ¿Se trata de un hecho aislado y particular o bien puede descubrirse allí 
el germen de la crisis general – aunque no terminal– de la inserción del PCA en el seno 
del movimiento obrero argentino? Dividiremos la exposición en dos apartados: en el 
primero repasaremos los principales abordajes que intentaron explicar la crisis del 
comunismo al interior de la clase obrera argentina y la relación de este proceso con 
los orígenes del peronismo. En el segundo, presentaremos en forma detallada el 
devenir del conflicto aquí estudiado, junto con las hipótesis que fuimos elaborando 
durante el relevamiento de fuentes para explicar la crisis del SOIM. Finalmente, en las 
conclusiones, intentaremos relacionar ambos apartados, dejando planteado qué 
nuevos elementos puede aportar nuestra investigación respecto de la crisis del 
comunismo y los orígenes del peronismo. 1- Clase obrera, comunismo y orígenes del 
peronismo: el planteamiento del problema El tema de los “orígenes del peronismo” ha 
sido recurrentemente abordado por las ciencias sociales. Desde los primeros trabajos 
académicos en la década de 1950, hasta hoy, es posible reseñar varias posturas 
diferentes sobre este tema, algunas muy cercanas entre sí, otras completamente 
discordantes. Quizás uno de los principales parteaguas en este océano de 
interpretaciones sea la cuestión de la heteronomía o autonomía de la clase obrera 
respecto de la figura de Perón y del surgimiento del fenómeno peronista. En otras 



palabras, nos referimos a considerar si la masiva adhesión del movimiento obrero 
argentino a dicha opción política fue, o bien una imposición “desde afuera”, o bien el 
resultado de la propia acción de lucha del proletariado por lograr sus objetivos como 
clase. Esta disyuntiva no es irrelevante respecto del problema que plantea nuestra 
investigación. Las posturas “heteronomistas” –herederas de los primeros trabajos de 
Gino Germani– tienden a minimizar el desarrollo del movimiento obrero previo al golpe 
de 1943, señalando una fuerte ruptura entre la clase obrera peronista y la 
preperonista.6 En estas interpretaciones, la “nueva clase obrera”, moldeada ya fuera 
por los procesos de migraciones internas, por el discurso interpelador peronista o por el 
motivo que cada autor refiera, sería muy diferente de aquella que protagonizara las 
luchas sociales pasadas. Como corolario de esta postura, se minimiza también el papel 
jugado por las diferentes organizaciones políticas de dicha clase hasta 1945. El papel 
del comunismo como opción política –y del PCA como partido “de clase”– queda así 
oculto tras un velo, el cual, para empezar a rasgarlo, fue necesario afirmar primero la 
autonomía de la clase trabajadora y resaltar su papel activo y dinámico en la 
constitución de dicho fenómeno políticosocial. Desde Murmis y Portantiero, en su ya 
clásico Estudios sobre los orígenes del peronismo, una serie de trabajos han remarcado 
frente a la ruptura antes mencionada, los lazos de continuidad que ligan a los obreros 
pre y post-peronistas.7 Dentro de esta última perspectiva es donde insertamos nuestro 
trabajo. Si en apariencia el peronismo marca un antes y un después en la historia de la 
clase obrera argentina, creemos que esa bisagra debe interpretarse afirmando en el 
análisis la idea de movimiento. Y es en este punto donde encontramos los principales 
aportes conceptuales, metodológicos y empíricos de los trabajos que en los últimos 
años han profundizado el análisis del movimiento obrero en la “década del treinta”. 
Así, en una reciente investigación sobre la huelga general de 1936, Nicolás Iñigo 
Carrera rastrea en la evolución y conformación de la clase obrera el desarrollo de su 
conciencia de clase y las diferentes “estrategias” que esta se da “para sí” en la 
prosecución de sus objetivos. Según este autor, la estrategia dominante al interior del 
movimiento obrero en el ciclo que se abre a partir de 6 Gino Germani, Política y 
Sociedad en una época de transición, Buenos Aires, Paidós, 1971. 7 M. Murmis y J. C. 
Portantiero, ob. cit. 3 esa huelga general es la de “inserción democrática”, es decir, la 
intención de entrar a participar del sistema democrático burgués, teniendo en cuenta 
el marco de posibilidades que se abría para ella y la imposibilidad, por el momento, de 
plantearse la superación de ese sistema. En este sentido, la clase obrera, lejos de ser 
ontológicamente revolucionaria, se fija a sí misma la única meta que por el momento 
puede alcanzar de acuerdo al desarrollo del capitalismo en ese momento histórico, y 
de acuerdo también al grado de conciencia que ha alcanzado en su conformación 
como clase. Si bien este autor se centra en el estudio de la clase obrera durante el 
hecho puntual analizado (la huelga general de 1936), en sus conclusiones invita a ir un 
poco más allá. Para Iñigo Carrera, la estrategia de incorporación a un sistema político 
de fracciones sociales hasta ahora excluidas confluye con la estrategia de la 
burguesía en el mismo período, generando la conformación de una alianza social que 
dará origen al fenómeno peronista.8 Ahora bien, si aceptamos que la estrategia de 



“inserción democrática” de la clase obrera argentina de fines de la década del ´30 
confluye años después en el fenómeno peronista, es legítimo preguntarse por las otras 
opciones políticas “de clase” existentes en la Argentina de esos años: ¿Qué sucedió 
con socialistas y comunistas, quienes jugaron en ese período un papel fundamental en 
la organización del movimiento obrero? Para el caso específico del partido comunista, 
esta cuestión plantea un interrogante adicional, dado que luego del “viraje” de 1935 y 
a través de la línea política de constitución de “frentes populares”, el PCA también 
planteaba al movimiento obrero una estrategia semejante. Hernán Camarero, en un 
artículo publicado hace pocos años, hace un intensivo repaso historiográfico sobre 
cómo fue estudiada la relación entre comunismo y clase obrera en el período 1925–
1943.9 En ese trabajo, Camarero señala que existe un cierto acuerdo –algo 
paradójico– entre las visiones producidas desde la “izquierda nacional” de Rodolfo 
Puiggrós y Jorge Abelardo Ramos, y desde la sociología científica de Gino Germani, en 
el hecho de marcar un corte abrupto en el desarrollo de la clase obrera hacia 
1943/45. A pesar de profundas diferencias en la interpretación del fenómeno peronista, 
estos autores reforzaron la idea de un “vacío de representación” producto de esa 
brecha en el desarrollo del movimiento obrero, como piedra fundamental para 
comprender el fracaso del comunismo entre los trabajadores argentinos. Ahora bien, si 
buscamos complejizar y discutir estas posturas rupturistas, ¿qué otras razones ha 
encontrado la historiografía argentina para explicar la decadencia del comunismo? 
Hugo Del Campo, en su libro Sindicalismo y peronismo, elabora otra respuesta a este 
interrogante, al reseñar allí el proceso de lucha entre las distintas organizaciones 
políticas, partidarias y sindicales de la clase obrera durante el período que concluye 
en el 17 de octubre de 1945 y en las elecciones presidenciales de 1946. Este autor no 
considera a la clase obrera como “disponible” para los planes políticos de Perón, sino 
que intenta explicar por qué comunistas y socialistas fueron perdiendo su capacidad 
dirigente. Del Campo describe la terrible contradicción en que quedan encerrados 
ambos partidos al enfrentar electoralmente al conjunto del proletariado, sus supuestos 
interlocutores políticos. Para el caso del PCA, señala que el colapso de la inserción en 
el seno de la clase obrera logrado en los años ´30 se debió a la “increíble ceguera de 
hombres presuntamente formados en el marxismo ante el evidente contenido de clase 
que había adquirido el enfrentamiento desencadenado por las ambiciones políticas 
de Perón, [lo que] llevaría al suicidio histórico de las izquierdas argentinas, destinado a 
perdurar por muchas décadas”.10 Así, la incapacidad del comunismo para ver el 
escenario de la “lucha de clases al descubierto” que se abría en junio del ´45, sumado 
a la participación en la Unión Democrática, sellarían la suerte de aquella estrecha 
relación de la década pasada. Es José Aricó quien, en una suerte de respuesta a Del 
Campo, postula que la crisis de la relación entre clase obrera y comunismo no debe 
buscarse en la forma en que estos últimos vieron al fenómeno peronista –su supuesto 
“error histórico”– sino, por el contrario, en la relación entre 8 N. Iñigo Carrera, La 
estrategia de la clase obrera. 1936, Buenos Aires, La Rosa Blindada, 2000. 9 H. 
Camarero, “Los comunistas argentinos en el mundo del trabajo, 1925-1943. Balance 
historiográfico e hipótesis interpretativas”, en Ciclos, vol. XI, nº 22, 2do. semestre de 



2001. 10 H. Del Campo, Sindicalismo y peronismo, Buenos Aires, CLACSO, 1983, pp. 231-
232. 4 clase y partido. En palabras del autor, “el problema no reside, como creen 
algunos, en el hecho de que el PCA apoyó una coalición conservadora en lugar de 
inclinarse por la candidatura “obrerista” de Perón […] el error de los comunistas no 
[hay] que buscarlo en su actitud frente al peronismo, sino más bien en su actitud frente 
a la clase obrera”. 11 Durante la segunda mitad de la década de 1930, “[los 
comunistas] fueron, sin saberlo, uno de los instrumentos más poderosos para la 
conquista de una conciencia reivindicativa por parte de la clase obrera […] creyendo 
trabajar como comunistas en el seno de la clase trabajadora, eran en realidad 
elementos avanzados de la propia clase en la construcción de sus organizaciones […] 
en tal sentido no era estrictamente necesario que existiera identidad entre sus 
propuestas políticas y su estrategia sindical […] sólo bastaba con que no se 
contradijera”. Es decir, según Aricó los comunistas fueron “vanguardia” mientras sus 
propuestas políticas coincidieron con la “estrategia” de la clase obrera. ¿Y qué 
sucedió luego? Más adelante volveremos sobre este punto. Por su parte, Hernán 
Camarero –en el trabajo ya citado– señala que el problema no fue intrínseco a la 
relación entre clase y partido. Según este autor, el PCA fue el partido con mayor 
crecimiento entre los obreros argentinos en el período inmediatamente anterior al 
golpe de Estado de junio de 1943; esta constatación –crucial para la historiografía del 
período– hace que para comprender la derrota del comunismo sea necesario 
contemplar la avanzada “desde afuera” que significó el peronismo. Esta avanzada, 
muchas veces violenta y apoyada en forma oficial por el Estado, explica en última 
instancia el triunfo del peronismo en la disputa por la conducción de los obreros 
argentinos.12 Frente a estas hipótesis sobre la crisis del comunismo, creemos que 
nuestra investigación puede aportar al desarrollo del debate, desde un estudio de 
caso que busca analizar la especificidad de la fracción metalúrgica de los 
trabajadores argentinos. Como ya mencionamos, la crisis de la dirigencia comunista 
del SOIM es anterior a la llegada de Perón a funciones de gobierno. Y si bien una vez 
constituida la UOM como sindicato paralelo es constatable la acción del Estado en la 
“derrota” del gremio dirigido por el comunismo, a través de la acción emprendida 
“desde afuera” por el peronismo, esta derrota no explica la crisis del comunismo en 
sí.13 Creemos que una forma de encarar este problema radica en ordenar el análisis 
en diferentes etapas: primero, comprender el desarrollo de los procesos de lucha 
protagonizados por los obreros metalúrgicos, que son primordiales en su proceso de 
conformación como fracción de clase; luego, analizar cómo en esa coyuntura de 
conflicto juegan su papel las organizaciones políticas y sindicales que reclaman su 
representatividad. De esta manera, no aislamos en el análisis la cuestión de la derrota 
del comunismo frente al peronismo, sino que la insertamos en el proceso de lucha de 
clases. Lo que sigue, entonces, es la descripción de la huelga metalúrgica de 1942 y el 
análisis del papel que allí jugaron sus dirigentes comunistas. 2- 1942: Conflicto 
metalúrgico y tensiones al interior de una fracción de la clase obrera argentina En la 
historiografía sobre la clase obrera argentina existe un solo trabajo que ha estudiado 
en profundidad la huelga metalúrgica de 1942, escrito por Roberto Elisalde. Si bien 



señala muchos aspectos que nosotros retomamos en esta investigación, es importante 
notar que su unidad de análisis es el SOIM en sí, y no la fracción de clase. Así, mientras 
Elisalde estudia las relaciones entre este sindicato, el Partido Comunista, el Estado y los 
empresarios del sector, nosotros centramos la mirada en el movimiento de la fracción 
metalúrgica; en su proceso de conformación a través del desarrollo del conflicto con 
el capital de esta rama. Desde esta 11 J. Aricó, “Los comunistas y el movimiento 
obrero”, en La Ciudad Futura, nº 4, marzo de 1987, p. 17. 12 H. Camarero, ob. cit., p. 
152. 13 A. Perelman, Cómo hicimos el 17 de octubre, Buenos Aires, Coyoacán, 1961, 
pp. 43-46. Es necesario aclarar que la UOM no nace peronista, sino que en sus orígenes 
encontramos el accionar de militantes y obreros de izquierda decepcionados con el 
SOIM. La “peronización” ocurre en los años posteriores, hacia mediados del año 1944. 
Véanse H. Del Campo, ob. cit., p. 183; Torcuato Di Tella, Perón y los sindicatos, Buenos 
Aires, Ariel, 2003, p. 306. 5 perspectiva, la huelga de 1942 es una coyuntura 
fundamental para comprender ese proceso recién mencionado. Como momento de 
lucha abierta, se prolongó durante 18 días, entre el 26 de junio y el 13 de julio, lo cual la 
convierte, además, en una de las más importantes de toda la década, involucrando 
casi a 70.000 obreros.14 Sin embargo, nuestro análisis no va a limitarse sólo a los 
acontecimientos ligados a la huelga. Si bien el conflicto aquí estudiado implica un 
momento crítico en el desarrollo de la conflictividad entre una fracción del capital y 
de la clase obrera, este antagonismo, como todo movimiento de lo real, se muestra de 
diferentes formas y con distintos grados de intensidad. Creemos que sería un error 
equiparar todos los conflictos entre capital y trabajo en un mismo plano. Y sería 
incompleto estudiar dicha conflictividad observando sólo el accionar huelguístico sin 
comprender la incidencia de los conflictos surgidos, por ejemplo, a nivel planta y 
protagonizados por los mismos obreros que luego van masivamente a la huelga. En 
definitiva, aquí proponemos una visión articulada, que intenta relacionar todos los 
planos por donde discurre el enfrentamiento entre capital y trabajo, y que inciden de 
diferentes formas en el devenir de la fracción de clase estudiada. 2.1 - La industria 
metalúrgica en la coyuntura de la huelga A lo largo de la década del ´30 y principios 
de los ´40 el sector metalúrgico se desarrolla a un ritmo acelerado, y se refleja en un 
importante incremento tanto de los establecimientos instalados como de la mano de 
obra utilizada.15 Esta situación no escapaba a la percepción de los obreros, ni a la del 
propio sindicato, quienes en agosto de 1942 señalaban que “la industria metalúrgica 
es un negocio próspero y en firme ascenso, cuyas utilidades llegan en muchos casos al 
25% sobre el capital que representan, habiendo aumentado el 30% el número de 
establecimientos y casi el doble del valor de la producción en igual período de 
tiempo”.16 Dentro de este escenario de crecimiento nos interesa particularmente la 
incorporación de maquinaria en el proceso de trabajo y la percepción que los obreros 
tienen de este proceso. Un indicador interesante a observar es el incremento de la 
capacidad instalada. Para el caso de TAMET (una de las metalúrgicas más 
importantes) la relación entre ésta y la fuerza de trabajo era, en 1935, de 2,77 HP por 
obrero, y hacia 1944 se había casi duplicado, llegando a 5 HP por obrero.17 Este 
avance de la maquinización modifica la base del proceso productivo, impone al 



obrero de planta nuevos ritmos de producción, y repercute en la relación capital-
trabajo al interior de las fábricas, fundamentalmente en lo que hace al control del 
proceso de trabajo. En el período previo a la huelga de 1942, una dirigente del SOIM, 
afirmaba que “el trabajo a destajo y el standard no permite a los obreros moverse un 
minuto de la máquina”.18 Por otro lado, un estudio de caso realizado por Roberto 
Elisalde sobre la empresa SIAM revela el desarrollo de formas tayloristas y fordistas de 
producción para el período que nos interesa. En palabras del autor, “SIAM inicia en 
esta etapa un proceso de mayor tecnologización, el maquinismo tomará una forma 
objetiva, la de una mayor dirección de la máquina, que suplantará a la vigilancia 
directa, es decir al control del capataz y del supervisor. La forma de subordinación del 
trabajo consistirá en la interiorización por parte del trabajador de las necesidades 
objetivas del proceso laboral”.19 La introducción de maquinaria permite al capital 
abaratar sus costos de mano de obra, reemplazando al obrero calificado y de oficio 
por obreros con menor grado de cualificación y 14 R. Elisalde, “Sindicatos en la etapa 
preperonista. De la huelga metalúrgica de 1942 a la creación de la Unión Obrera 
Metalúrgica (UOM)”, en Realidad Económica, nº 135, octubre-noviembre de 1995. 15 
Jorge Schvarzer, La industria que supimos conseguir. Una historia político-social de la 
industria argentina, Buenos Aires, Planeta, 1996, pp. 174-181. 16 La Hora, 8/08/42. 17 
Leonardo Grande Cobián, “TAMET, crónica de una guerra. Concentración y 
centralización capitalista en la siderurgia argentina, 1870-1935”, en Razón y Revolución, 
nº 10, primavera 2002, pp. 65-70. 18 La Hora, 23/01/42. 19 R. Elisalde, “El mundo del 
trabajo en Argentina: control de la producción y resistencia obrera. Estudios sobre el 
archivo de la empresa Siam Di Tella (1935-1955)”, mimeo facilitado por el autor, 2003. 6 
alto nivel de especialización en una tarea concreta y limitada.20 Un memorial del 
sindicato señalaba: “Debido al gran adelanto técnico y a la división del trabajo, la 
mayoría de los obreros se hacen prácticos en una o varias tareas que requieren pocos 
conocimientos técnicos”.21 Esto abre, además, la posibilidad de incorporar mujeres y 
niños sin experiencia de trabajo, quienes realizan iguales tareas por menores salarios: 
“[...] los oficiales ganan $4,80 por día [mientras que] las mujeres ganan $2,10 por día [y] 
no hay diferencia en el trabajo que hacen con los hombres [...]” (Obreros de 
CATITA).22 “Uno de los hechos más graves, a mi criterio, es que las empresas 
metalúrgicas se orientan –o mejor dicho ya lo han realizado en gran parte– a 
reemplazar a los obreros por mujeres y jóvenes, pagándoles sueldos irrisorios y ello se 
realiza en todos los trabajos, hasta aquellos más pesados, insalubres, donde hay que 
desarrollar mucha fuerza y son peligrosos. Por ejemplo, en los talleres de San Martín y 
CATITA, las mujeres y los menores trabajan en la sección bulonería, realizando todos los 
trabajos que antes hacían viejos obreros torneros y mecánicos, que percibían hasta $7, 
mientras ahora las mujeres perciben término medio de $2.” (Alba Tamargo, dirigente 
del SOIM).23 “[...] respecto de las mujeres, sostenemos el principio de que deben 
percibir la misma retribución que los hombres si realizan las mismas tareas [...]” 
(Declaración del SOIM durante el conflicto).24 “[...] tampoco hablemos del trabajo de 
las mujeres y de los menores que cada día son ocupados en mayor número en la 
industria metalúrgica por obra y gracia del adelanto técnico. Las mujeres ganan 



término medio $2 por día, los jóvenes de $2 a $4 por día [...]”.25 Hasta aquí, entonces, 
vemos que los obreros metalúrgicos que van masivamente a la huelga en 1942 están 
afectados por un proceso de incorporación de maquinaria que implica cambios en el 
proceso de trabajo y en las condiciones en las cuales éste se desarrolla a nivel de 
planta. Paralelamente, estos mismos obreros están sufriendo un encarecimiento del 
costo de vida, por la carestía y la restricción de importaciones consecuencia del 
conflicto bélico internacional. En este contexto comienza el conflicto laboral. 2.2 – La 
huelga y la fracción metalúrgica de la clase obrera A fines de 1941 el SOIM inicia una 
serie de asambleas que termina hacia febrero del año siguiente con la presentación a 
la patronal de un primer petitorio donde se incluyen tanto reclamos salariales como el 
cumplimiento de la Ley 11.729 de vacaciones anuales pagas, y en el cual se amenaza 
con una huelga ante el posible fracaso de las negociaciones. La patronal, por su 
parte, no se presenta al Departamento Nacional del Trabajo, dado que rechazan el 
reclamo sindical, entendiendo que “ya han dado el aumento”, que “desconocen la 
representación del sindicato” y que la ley en cuestión “no corresponde a los obreros 
industriales”.26 En abril, una nueva asamblea de obreros metalúrgicos analiza el 
accionar de la patronal y publica un memorial donde se describe de forma 
pormenorizada la situación de la rama y la de los trabajadores; en dicha asamblea se 
propone la creación de una Comisión de Laudo multisectorial 20 Karl Marx, El Capital, 
Tomo I, Capítulo XIII, México, Siglo XXI Editores (vol. 2), 1975. 21 La Hora, 24/04/42. 22 La 
Hora, 17/01/42. 23 La Hora, 23/01/42. 24 La Hora, 3/08/42. 25 La Hora, 24/04/42. 26 La 
Hora, 17/03/42. 7 encargada de la mediación entre las partes. Este memorial es 
presentado luego ante el ministro del Interior Dr. Culaciatti.27 Evidentemente, el SOIM 
buscaba generar consenso en la opinión pública y entre los funcionarios 
gubernamentales sobre la justeza de sus demandas, y mostrar, al mismo tiempo, las 
intenciones conciliadoras y transigentes de la organización gremial frente a la 
permanente negativa de la patronal. Mientras se espera la respuesta del ministro, los 
industriales emprenden una ofensiva al interior de las fábricas contra los obreros que se 
basa fundamentalmente en suspensiones y despidos. En los primeros días de mayo, en 
una nueva asamblea, el secretario general del SOIM, Muzio Girardi, comunica la 
negativa del ministro a crear la comisión arbitral propuesta y convoca a una nueva 
asamblea en el Luna Park para el día 28 con paro de media jornada.28 En el interín, 
tanto los industriales como el ministro Culaciatti niegan carácter general al reclamo 
por el aumento salarial.29 Para mediados de junio la situación no había mejorado, los 
contactos con el poder político no rendían frutos y los industriales seguían negando la 
posibilidad de cumplir las demandas de los obreros. Así, el 26 de junio se llama a una 
nueva asamblea en el Luna Park, junto con un nuevo paro de actividades. Los obreros 
responden masivamente a esta convocatoria. Ángel Perelman, dirigente sindical del 
SOIM, obrero de CATITA y futuro fundador de la UOM, menciona en sus memorias una 
concurrencia de 15.000 asistentes.30 En esta asamblea los metalúrgicos declaran la 
huelga, condicionando el levantamiento de la medida al logro de sus objetivos. En 
total el paro se extiende durante 18 días; se producen innumerables detenciones de 
obreros y delegados – incluyendo la del propio Girardi–, y la policía clausura del local 



del sindicato. Durante el conflicto, los industriales siguen a la ofensiva, como lo 
demuestra por ejemplo el alto número de obreros suspendidos en SIAM (alrededor de 
1.500). La medida de fuerza fue levantada en una asamblea del 13 de julio, ante la 
promesa del ministro de reincorporar sin represalias a los obreros suspendidos y de que 
la CGT se pondría al frente de las negociaciones.31 Respecto de la forma en la cual se 
decide el levantamiento de la huelga, Perelman aporta algo de información. Según el 
dirigente sindical, el SOIM divide la Asamblea General del 13 de julio en dos actos 
paralelos, uno celebrado en la Federación de Box de la Capital, el otro en el cine Rivas 
de Avellaneda. El motivo de esta fragmentación –siempre siguiendo los condicionados 
recuerdos de Perelman– es que los comunistas habían sido amenazados por el 
Ministerio del Interior; el Dr. Culaciatti les habría dicho a los dirigentes del SOIM que “o 
levantaban la huelga o los mandaban al Sur a todos y clausuraban el diario comunista 
La Hora [...]”.32 En ambas asambleas Perelman menciona que hubo incidentes entre 
los obreros y los dirigentes del sindicato, quienes intentaban justificar la necesidad de 
levantar la huelga porque si no les estarían haciendo “el juego a los nazis”. También 
sugiere que actuó el aparato del Partido, intentando volcar la opinión de los 
concurrentes hacia la vuelta al trabajo. Y ante el fracaso de estos métodos, se 
producen actos de violencia entre la “camarilla extragremial” y los obreros, que 
deben ser controlados por la policía. Ahora bien, los dirigentes del SOIM no sólo 
reciben presiones desde el Estado para dar por concluido el conflicto, sino también 
desde el propio Partido. Así lo sugiere Muzio Girardi cuando afirma: “y el Partido me 
dijo, es decir [Vittorio] Codovilla [uno de los referentes principales del PCA]: nosotros no 
podemos estar permanentemente sosteniéndoles la huelga. Hay que darle curso a 
esto [...]”; o cuando menciona las intermediaciones del Partido para llegar a un 
acuerdo en forma directa con algunos empresarios de la rama, como por ejemplo 
con el propio Torcuato Di Tella de la empresa SIAM.33 27 La Hora, 24/04/42. 28 La Hora, 
10/05/42. 29 La Hora, 20/05/42. 30 A. Perelman, ob. cit., p. 31. Roberto Elisalde retoma 
también esta cifra de 15.000 asambleístas, seguramente siguiendo a Perelman. Véase 
R. Elisalde, “Sindicatos en la etapa preperonista…”, art. cit., p. 90. El periódico La 
Vanguardia del 27 de junio de 1942, menos arriesgado, menciona que se trató de “un 
acto multitudinario”. 31 La Vanguardia, 1/07/42. 32 A. Perelman, ob. cit., p. 32. 33 
Citado en R. Elisalde, “Sindicatos en la etapa preperonista…”, art. cit., pp. 92-93. 8 
Paralelamente a estas tensiones entre bases y dirigencia del sindicato, y a las presiones 
que recibían éstos desde el Estado y el Partido Comunista, la situación laboral iba 
empeorando para los asalariados: ya levantada la huelga, el trabajo en las fábricas no 
se normalizaba, el personal no era reincorporado y el petitorio no se cumplía. Así, el 31 
de julio se convoca una nueva asamblea de delegados y activistas del gremio, en 
donde se resuelve elevar un nuevo ultimátum a la patronal en el cual se afirmaba que, 
en caso de que el ministro Culaciatti no emitiera una resolución favorable en el plazo 
de ocho días, los obreros metalúrgicos volverían a la huelga.34 Es decir que, tras 18 
días de huelga, después de un levantamiento poco claro de la medida de fuerza y a 
pesar de la represión policial y de la no consecución de ningún beneficio, los obreros, 
delegados y activistas metalúrgicos, siguen a la ofensiva. Durante la semana siguiente 



el discurso tanto del sindicato como el del periódico comunista La Hora se torna más y 
más agresivo; pero, al mismo tiempo, continúan su intento de generar consenso 
político para torcer el brazo de los industriales por medio del accionar del gobierno en 
favor de los obreros.35 Paralelamente son denunciadas más represalias en las fábricas, 
donde los despidos y la acción de matones están a la orden del día. Desde el 
Ministerio del Interior se emite una propuesta de establecer mínimos salariales y 
aumentos generales del 10%, sólo en el caso de que los salarios no fueran inferiores a 
dicho límite o bien ya hubieran sido aumentados en ese porcentaje desde el 15 de 
junio del año 1941. Ante esto el SOIM, a través de la CGT, entrega un nuevo petitorio 
con una contrapropuesta, discutiendo tanto los montos de esos salarios mínimos como 
la fecha para considerar como válido el aumento del 10%, reclamando nuevamente 
el cumplimiento de la ley de vacaciones, y solicitando la reincorporación de los 
obreros despedidos y suspendidos.36 Ahora bien, más allá de la retórica combativa 
del sindicato y del diario del Partido Comunista, la intervención oficial del ministro y de 
la CGT agregaba un cariz distinto al desarrollo del conflicto. Sobre todo, mostraba la 
contradicción en la cual estaban encerrados los dirigentes del gremio, dado que 
habían aceptado elevar un ultimátum surgido desde las bases del sindicato al mismo 
tiempo que apostaban a la firma de un laudo ministerial favorable a sus reclamos. Este 
doble juego estalla cuando se vence el plazo puesto por los obreros para retomar las 
acciones de lucha y aún el laudo no es más que una promesa. El 8 de agosto es un 
momento clave para comprender el desarrollo posterior del conflicto. Este día debía 
celebrarse la Asamblea General del gremio en el Luna Park; allí era evidente que, 
debido a la evolución negativa del conflicto para los obreros, se resolvería la 
declaración de una nueva huelga. Pero suceden dos hechos para remarcar. Por un 
lado, miles de obreros, delegados y activistas se encuentran con el escenario de la 
asamblea cerrado por la policía (la misma que días antes había autorizado la 
realización de dicho evento) y se dirigen al local del SOIM para exigir las explicaciones 
del caso. Según La Hora, los trabajadores fueron informados allí de la nueva disposición 
policial. Pero, por otro lado, un comunicado emitido por la Comisión Directiva del 
sindicato sostiene que: “Dado el compromiso público de una pronta solución, que no 
dudamos será favorable a nuestra petición, la CD de nuestro sindicato resuelve diferir 
la resolución que le confirió la Asamblea de Delegados, Comisiones Internas de 
Fábricas y Talleres y Activistas del gremio, el 31 del mes próximo pasado”.37 Es decir, el 
SOIM, a la vez que suspende la asamblea y deja sin efecto el plazo estipulado por el 
ultimátum antes mencionado, afirma que fue la policía la culpable de la no realización 
del evento. Es posible suponer que no sólo nosotros detectamos esta contradicción, 
sino que fue evidente para los propios protagonistas; tanto es así que dos días después 
es el propio sindicato el que, en un nuevo comunicado, aún necesita explicar su 
decisión de “diferir la puesta en práctica 34 La Vanguardia, 1/08/42. 35 En La Hora se 
publican en esta semana numerosos reportajes a políticos y funcionarios –en particular 
diputados socialistas y radicales y dirigentes sindicales– en donde la mayoría recalca la 
justeza del reclamo obrero y el empecinamiento de la patronal, en especial del sector 
más concentrado del capital. 36 La Hora, 3/08/42. 37 La Hora, 9/08/42 (subrayado 



nuestro). 9 de la disposición de la Asamblea General” dado que “[vino] a probar una 
vez más el espíritu conciliador de la CD del sindicato”.38 Ahora sí queda más claro lo 
sucedido: más allá de si efectivamente fue la policía la que suspendió la asamblea, o 
si fue un arreglo entre el sindicato y el Ministerio del Interior, es evidente que la 
estrategia de la dirigencia del SOIM no incluía una nueva huelga, sino que, por el 
contrario, intentaba presentarse ante el Estado, la burguesía, la opinión pública y la 
propia clase obrera, como una instancia de negociación conciliadora y tolerante. El 
20 de agosto llegó el esperado laudo ministerial con mejoras leves en los salarios. El 
SOIM convoca entonces a una asamblea en el Luna Park, en la cual el laudo es 
aceptado, aunque se reconoce que el mismo está por debajo de lo reclamado.39 Sin 
embargo, en los días siguientes, los obreros denunciarán el incumplimiento del laudo 
por parte de distintas empresas.40 Tras este breve relato de los acontecimientos, es 
interesante señalar que los dos aspectos mencionados al principio de este apartado 
(los cambios en el proceso de trabajo y el problema salarial) se manifiestan en el 
conflicto por carriles a veces similares, a veces diferentes. Ya desde los primeros 
petitorios elevados por el sindicato a la patronal la cuestión salarial aparece en primer 
plano. En enero de 1942 el reclamo es por un aumento en los salarios que va entre un 
10% y un 25% según las categorías laborales, junto con el cumplimiento de la ley de 
vacaciones anuales pagas. Con el correr de los meses y luego de declarada la 
huelga, a estos puntos se sumará la cuestión de los obreros suspendidos.41 Sin 
embargo, no es en los petitorios oficiales del gremio donde aparecen los problemas 
surgidos a nivel del ámbito de trabajo. En los diarios La Hora y La Vanguardia 
(comunista y socialista respectivamente), las crónicas del conflicto nos permiten ver 
que las quejas de los activistas y de los obreros también incluyen cuestiones más 
cotidianas y que hacen al control de la fuerza de trabajo por parte del capital; éstas 
no figuran en la reproducción de los comunicados firmados por la Comisión Directiva 
del SOIM, sino en entrevistas realizadas por estos periódicos y –en su mayoría– en cartas 
de lectores que los propios obreros en conflicto envían a los diarios. Para nosotros, aquí 
se expresa la fuerte conexión entre el conflicto abierto y los cambios en el proceso de 
trabajo. Repasemos algunos de estos reclamos que, creemos, tipifican la experiencia 
de los obreros a nivel de planta: “Esta es una verdadera cárcel [...] si un día se hace 
una pieza en diez minutos, enseguida el capataz pretende que se la haga en ocho, y 
si no se cumple vienen las suspensiones. Estamos vigilados hasta cuando vamos a los 
servicios. Se nos controla el tiempo para todo. Tenemos que estar inclinados en las 
máquinas toda la jornada.” (Obreros de CATITA).42 “En esta empresa se cometen 
muchas transgresiones a las leyes del trabajo. Los baños están en un estado tal, que 
nadie puede acercarse sin sentir asco. Las mujeres tienen que pedir la llave al capataz 
cada vez que necesitan ir al baño y cuando lo hacen dos veces en un turno, ya son 
objeto de una observación. En el trato de los obreros impera el despotismo, pues al 
que no se queda a trabajar después de la hora reglamentaria se le aplican varias 
horas de suspensión.” (Obreros de Miranda).43 Esta mención al despotismo que impera 
en las relaciones capital-trabajo es un tema central en el reclamo de los obreros 
metalúrgicos. Con el desarrollo del conflicto, esta cuestión va tomando distintas 



expresiones; una de ellas tiene que ver con la presencia de “matones” cuyo papel es 
el 38 La Hora, 11/08/42. 39 R. Elisalde, “Sindicatos en la etapa preperonista…”, art. cit., 
p. 93. 40 A. Perelman ob. cit., p. 33. 41 Véase el petitorio del SOIM en La Hora del 
16/01/42 y la contrapropuesta de este sindicato elevada al Ministro de Interior en La 
Hora del 6/08/42. 42 La Hora, 17/01/42. 43 La Hora, 11/08/42 (subrayado nuestro). 10 de 
provocar a los obreros en los lugares de trabajo y en sus inmediaciones. No sólo 
provocarlos, sino también golpearlos, perseguirlos y hasta hacerlos detener por la 
policía. Veamos: “Con motivo de la preparación del anunciado paro [del 28 de mayo] 
y la gran asamblea en el Luna Park, el señor Di Tella que se llena la boca hablando de 
democracia, mientras su establecimiento es un verdadero campo de concentración, 
ha recrudecido las medidas represivas hasta poner elementos incondicionales en la 
puerta que pretenden pasar por policías, los cuales impiden incluso con ostentación 
de armas que sean repartidos volantes anunciando la asamblea del jueves.” (Nota del 
diario La Hora).44 “A los obreros sindicados como activistas del movimiento se les trata 
de provocar en distintas formas, con el fin de tener motivos para suspenderlos, 
teniendo que recibir toda clase de insultos y amenazas.” (Obreros de Miranda).45 
“Matoncitos en la puerta de SIAM” (Titular de La Hora).46 “Obreros de IMPA 
Querandíes denuncian la detención de dos obreros sin justificación [activistas del 
SOIM] [...] [y] responsabilizan a los directivos de la fábrica.” (Nota del diario La Hora).47 
Es de notar que incluso los automóviles de los gerentes de distintas fábricas fueron 
utilizados para llevar a cabo detenciones similares a las recién mencionadas.48 Estas 
atribuciones policíacas que se tomaban los patrones y los capataces de las principales 
industrias metalúrgicas a comienzos de la década de 1940 van de la mano con una 
concepción de la fábrica como lugar donde ese despotismo es desarrollado y donde 
el poder de mando del capital sobre el trabajo se lleva a cabo en contradicción con 
las leyes del Estado.49 En la empresa IMPA, por ejemplo, tras la huelga comenzó a 
exigirse de los obreros la presentación de “Certificados de Buena Conducta” 
expedidos por la Policía como requisito para la incorporación o continuidad en el 
puesto de trabajo, lo que claramente constituye un acto de persecución política 
explícito al margen de toda disposición legal.50 Las expresiones de esta forma de 
entender las relaciones capital-trabajo desde la óptica de aquellos capitalistas son 
altamente elocuentes: “El ministro manda en su casa.” (Miranda, propietario de la 
metalúrgica del mismo nombre).51 “En la empresa Broadway, un representante de la 
misma, al anunciar las represalias, manifestó que en el mencionado establecimiento 
mandaba él, y no el ministro del Interior.” (Obreros de Broadway).52 Vemos entonces 
que lo que sale a la superficie en estos momentos, junto con el deterioro salarial y el 
incumplimiento de la ley de vacaciones, son cuestiones que hacen a las relaciones 
entre capital y trabajo en el corazón del proceso productivo. Ya en el Capítulo XIII de 
El Capital es el 44 La Hora, 26/05/42 (subrayado nuestro). Nos interesa aquí la 
descripción de las medidas represivas mucho más que la exageración del redactor de 
la nota. 45 La Hora, 11/08/42. 46 La Hora, 21/04/42. 47 La Hora, 6/03/42. 48 Entrevista a 
Rudecindo Rivas, obrero de Broadway, en La Hora, 2/08/42. 49 Véase para este tema 
Jean Paul De Gaudemar, El orden y la producción. Nacimiento y formas de la 



disciplina de fábrica, Madrid, Trotta, 1991. 50 Archivo de Legajos de Personal de IMPA. 
51 La Hora, 11/08/42. 52 La Vanguardia, 13/07/42. 11 propio Marx quien señala el 
surgimiento de este tipo de conflictos (que en términos aggiornados podríamos 
denominar de “relaciones de poder”) producto del avance de la concentración y 
centralización del capital en las distintas ramas de la división social del trabajo, y del 
incremento de la composición orgánica del capital por el proceso de 
maquinización.53 Este proceso de transición hacia la gran industria –y las distintas 
mutaciones posteriores que la competencia capitalista genera en este tipo social de 
producción– implica cambios en la forma de aplicación de la fuerza de trabajo en el 
proceso de valorización, con sus correspondientes formas de control de la producción 
y del proceso de trabajo. Estos cambios impactan también al interior mismo de la 
fracción obrera metalúrgica. Ya mencionamos que el conflicto salarial y por 
vacaciones pagas ocupa casi exclusivamente el reclamo elevado tanto al Estado 
como a los industriales a través del sindicato, mientras que el problema de las 
condiciones de trabajo (y de las “relaciones de poder”) al interior de las fábricas se 
expresa sólo a través de los propios obreros y activistas. También vimos que, mientras 
los trabajadores, tras 18 días de huelga, seguían a la ofensiva, el SOIM apostaba a que 
la intervención de la CGT resolvería el conflicto a favor de los obreros, acrecentando la 
presión del gobierno sobre la patronal. Esta tensa relación entre las bases y la 
dirigencia de los metalúrgicos está latente en todo el período analizado y no sólo en 
los días de huelga. ¿Cómo pensar dicha tensión bases-dirigentes? ¿Tiene relación con 
la crisis del SOIM? A primera vista se nos plantean tres escenarios posibles. El primero 
sería el de una burocratización del gremio, en donde los dirigentes estarían 
defendiendo sus propios intereses más que los surgidos de los conflictos protagonizados 
por los obreros. Un segundo escenario nos plantea la posibilidad de que las masas 
obreras se encontrarían en un momento de superación de la organización que hasta 
entonces los contenía, pero reivindicando objetivos inmediatos y más bien 
“espontáneos” que –a los ojos de los dirigentes– pondrían en peligro la organización 
misma. Por último, una tercera posibilidad sería el surgimiento de una dirigencia 
alternativa que estaría disputando la conducción del gremio y que reforzaría aún más 
la tensión entre las bases y la dirigencia del momento. Con respecto a la 
burocratización del sindicato metalúrgico, creemos que no es un escenario factible, no 
sólo en relación con este período de la historia del sindicalismo argentino, sino a través 
de la crónica de los propios acontecimientos, donde –por ejemplo– vemos 
desarrollarse una dinámica asamblearia en la cual los dirigentes deben rendir cuentas 
en forma permanente ante los activistas y las bases. Además, vemos que los dirigentes 
sindicales comparten codo a codo la lucha con los trabajadores al punto tal que –
como vimos– el propio Muzio Girardi es uno de los detenidos en los momentos más 
álgidos del conflicto. Si pensamos en un posible segundo escenario, aún no hemos 
encontrado instancias en las cuales la lucha se haya radicalizado tanto que los 
dirigentes comunistas del SOIM no hayan podido encauzarlas en sus manifiestos y 
reclamos a la patronal y al Estado. Sólo hay una breve mención de una manifestación 
espontánea exigiendo explicaciones en la puerta del sindicato el día en que fue 



suspendida la asamblea que posiblemente habría declarado nuevamente la huelga 
general del gremio.54 Por otro lado, no encontramos rastros de una dirigencia 
alternativa al SOIM consolidada previamente y que interviene en la huelga para 
disputar la conducción de los acontecimientos. Pero sí disponemos de algunos indicios 
que nos conducen a pensar que es durante el desarrollo del conflicto cuando se va 
forjando una oposición al interior de la fracción metalúrgica. Al respecto, el propio 
Muzio Girardi, en la asamblea de delegados y activistas del gremio del 31 de julio, 
denuncia “maniobras divisionistas” por parte de “quinta columnistas” y de la “Alianza 
de la Juventud Nacionalista”.55 En este mismo sentido, unos meses antes el secretario 
general del SOIM subrayaba que “el SOIM es el único representante de los obreros y 
obreras que trabajan en 53 K. Marx, ob. cit.; J. P. De Gaudemar, ob. cit. 54 La Hora, 
9/08/42. 55 La Hora, 1/08/42. 12 el metal en la Capital y pueblos suburbanos”.56 Y por 
último, La Hora hace mención a un episodio en el cual activistas comunistas del 
sindicato persiguen y golpean a militantes trotskistas que habrían estado 
“volanteando” en la puerta de una fábrica metalúrgica de Avellaneda (aunque el 
diario del PC se cuida muy bien de mencionar el nombre de los agredidos, ni si se trata 
de obreros metalúrgicos o de militantes políticos ajenos a la fábrica en cuestión). De la 
misma manera podemos comprender los disturbios mencionados por Ángel Perelman 
ocurridos –como ya mencionamos– en las dos asambleas paralelas que decidieron el 
levantamiento de la medida de fuerza. Recién en 1943 es cuando la lucha entre 
dirigencias rivales se hace explícita, con la aparición de la UOM. Esta disputa comienza 
a resolverse un año después, luego del encuentro entre el propio coronel Perón y una 
delegación del nuevo sindicato, culminando en la crisis definitiva de la dirigencia 
comunista de los obreros metalúrgicos.57 Ahora bien, esta crisis no sólo se expresó en 
la desaparición del SOIM. Más aún, el ascenso del peronismo fue concomitante con 
una desvinculación cada vez más tajante entre comunismo y clase obrera. Creemos 
que el caso de los metalúrgicos puede aportar elementos para comprender la 
relación entre estos dos procesos. 3 – Conclusiones Los pocos analistas de la historia del 
movimiento obrero que mencionan el conflicto metalúrgico de 1942 en su mayoría 
acusan al PC y al SOIM de haber “entregado” la huelga –por culpa de su política 
internacionalista y antifascista– en manos de los “democráticos” industriales argentinos. 
Así, no hacen más que seguir a pies juntillas los escritos de Ángel Perelman, 
confundiendo lo que en este autor son “memorias” de lo que es intencionalidad 
política. Perelman, autocaracterizado como integrante de la “izquierda nacional”, 
defensor de las tesis de Abelardo Ramos sobre el origen del peronismo, fue quien no 
hizo más que adaptar la noción de “traición” –elaborada previamente para explicar la 
crisis del Partido Comunista–, al caso particular de los dirigentes del SOIM. En otras 
palabras, estaríamos en presencia de un caso que ejemplifica la inoperancia de la 
“izquierda cipaya” en la organización del movimiento obrero argentino. Nosotros 
creemos que la cuestión no puede resolverse de forma tan sencilla. Claro está que en 
la organización de las asambleas que deciden el levantamiento de la huelga primero, 
y luego la aceptación del laudo ministerial, hay manejos poco claros por parte de la 
dirigencia del SOIM. No obstante, no creemos que se trate de una simple “traición”. 



Por el contrario, pensamos que el problema de la relación entre bases y dirigentes 
debe analizarse en movimiento respecto de la evolución del conflicto. Como vimos, la 
intervención de la CGT y del Ministerio del Interior en la misma semana que regía el 
ultimátum elevado por la asamblea de delegados y activistas, ponía en una situación 
con márgenes de maniobra cada vez más estrechos al sindicato. Por un lado, las 
bases presionaban por una nueva huelga; por otro lado, las instancias “legales” –
reconocidas e impulsadas por el propio SOIM desde los comienzos del reclamo 
salarial– ya estaban intercediendo en el conflicto, aunque con sus propios tiempos. El 
sindicato, a lo sumo, tuvo que optar entre “cuidar” a una organización casi no 
reconocida por la burguesía industrial (pero sí por la CGT y por el Estado) o retornar a 
un proceso de huelga de final incierto; y en una coyuntura donde la principal virtud 
reconocida al SOIM por la mayoría de los políticos encuestados por La Hora era 
justamente el carácter “conciliatorio” del gremio.58 Por otro lado, es probable que 
hayan surgido roces entre los líderes del Partido –obviamente alejados del calor 56 La 
Hora, 24/04/42. (Subrayado nuestro). 57 Perelman, A., ob. cit., pp. 43-46. Roberto 
Elisalde señala también que los propios protagonistas de la fundación de la UOM 
reconocen en el “fracaso” de la huelga la crisis del SOIM y la génesis de esta nueva 
agremiación. Elisalde, R., “Sindicatos en la etapa preperonista…”, p. 99. 58 Entrevistas a 
los diputados Mercader, Palacio, Cisneros y otros en La Hora en las ediciones del 
1/08/42 al 11/08/42. 13 de la huelga– y los propios dirigentes comunistas del sindicato, 
quienes tenían que enfrentar permanentemente los reclamos de los trabajadores. 
¿Cómo explicar, si no es en términos de “traición”, la crisis del SOIM? ¿Cómo explicar la 
crisis de la dirigencia comunista de la fracción metalúrgica de la clase obrera si no es 
“desde afuera”, por la política de Perón de combatir a la izquierda sindical? Sólo 
podemos mencionar –a esta altura de la investigación y como hipótesis de trabajo– 
que la clave podría hallarse, retomando en cierta manera la sugestiva afirmación de 
Aricó, en la relación entre clase y partido, en la cual quedaron encerrados los 
dirigentes comunistas del SOIM. ¿Cuál era la estrategia de la clase obrera en este 
período? ¿Cuál era la de los partidos que –buscando convertirse en la vanguardia 
consciente de esa clase– pretendían expresar sus intereses?59 Desde nuestra 
perspectiva, las huelgas de 1942 se insertan como una instancia fundamental en el 
ciclo abierto en 1936 del desarrollo de la lucha de clases. Los metalúrgicos –al igual 
que las demás fracciones de la clase obrera– planteaban una estrategia de inserción 
democrática en el régimen político. Pero esta estrategia no existía como un ente 
externo a la clase misma ni como una suerte de “plan divino” ejecutado más allá de la 
voluntad de los obreros, sino que se iba construyendo a través de las diferentes 
instancias de conflicto surgidas de la dinámica de la relación entre el capital y el 
trabajo. La estrategia de la clase obrera, así, sólo puede ser concreta, encontrando 
soluciones parciales al interior de los marcos del sistema político. Sin embargo, la 
estrategia sindical del PCA –representada en este caso por el SOIM–, en lugar de surgir 
desde los conflictos y los reclamos concretos de los trabajadores, lo hizo desde la línea 
política del partido, la cual –en una particular interpretación de los conceptos 
leninistas de “vanguardia” y “partido”– se establece de forma “externa” a la clase. 



Sirven de ejemplo las siguientes palabras del propio Muzio Girardi: “La táctica era que 
nosotros no declarábamos la huelga. La huelga la tiene que declarar la asamblea. No 
la dirección. Entonces, hablando, el delegado va echando leña al fuego… Ya hay un 
clima de lucha… y empieza en la tribuna y gritando: ¡Huelga! ¡Huelga! […] de esta 
manera vamos ganando gente… estaban enardecidos… querían la huelga”.60 Esta 
conclusión también puede extraerse observando la dinámica del conflicto. Al 
comienzo de éste vimos que el problema salarial fue convertido por el sindicato en la 
reivindicación de los metalúrgicos, mientras que las quejas en referencia al incremento 
por parte del capital del control del proceso de trabajo directamente fueron 
obviadas, sólo mencionadas al interior de las unidades productivas, sin ocupar nunca 
un lugar de importancia en las negociaciones y en las declaraciones públicas del 
SOIM. Claro está que los mecanismos institucionales en los cuales pretendía el 
sindicato resolver el conflicto salarial difícilmente fueran –en este entonces– el marco 
adecuado para plantear aquellas quejas de los obreros respecto de las condiciones 
de trabajo, ya que éstas implicaban un cuestionamiento cierto del poder de mando 
del trabajo sobre el capital.61 No obstante, el problema principal no fue que la 
conducción sindical hubiera operado una distinción en las demandas de los obreros; 
lo más importante en este caso es que –a los ojos de los trabajadores– ni siquiera las 
que sí convirtieron en bandera de lucha fueron conseguidas. Esta brecha entre los 
trabajadores y los dirigentes del sindicato, que no había impedido en principio el 
desarrollo de uno de los conflictos entre capital y trabajo más importantes del período, 
se convirtió en una separación casi definitiva cuando la dirigencia comunista del SOIM, 
atravesada por las distintas presiones cruzadas analizadas en este trabajo, decide no 
continuar con el proceso de lucha –como reclamaban los obreros– y aceptar una 59 
Iñigo Carrera, N., ob. cit., p. 270. 60 Entrevista realizada en 1989 por Roberto Elisalde, 
“Sindicatos en la etapa preperonista…”, p. 91 (subrayado nuestro). 61 
Cuestionamiento que, teniendo en cuenta los trabajos de Louise Doyon, recién se 
generaliza con posibilidades reales de llevarlo a la práctica en el período 1946-1955, 
con el auge de las comisiones internas. Véase L. Doyon, “La organización del 
movimiento sindical peronista (1946-1955)”, en Desarrollo Económico, nº 94, julio-
septiembre de 1984. 14 negociación con la patronal y el Estado bastante alejada de 
las pretensiones de los propios trabajadores. Creemos, por lo tanto, que la crisis del 
SOIM se genera por el surgimiento de una nueva dirigencia sindical, la cual se 
conforma –a su vez– al calor de la lucha de los obreros contra el capital de la rama de 
la producción a la que pertenecen, y que luego se constituye en cabeza del 
movimiento obrero metalúrgico a causa de las tensiones previamente existentes entre 
las bases, los dirigentes comunistas del sindicato, y el propio Partido Comunista 
Argentino. Parafraseando al mencionado José Aricó, los metalúrgicos abandonaron el 
SOIM porque dejaron de reconocerlo como propio frente a la oportunidad de crear 
una nueva estructura. ¿Acaso ésta sea la clave para pensar el porqué de la posterior 
adhesión de la UOM al peronismo, en lugar de los efectos de la “modernización”, de la 
“movilización social”, o del carácter “disponible” de las masas de obreros nuevos? 
¿Acaso la “racionalidad” de dicha adhesión tiene su arraigo “material” en 



reivindicaciones cumplidas luego de 1943 al interior de los márgenes del sistema? 
¿Acaso la identidad peronista no se construye sobre esas mismas bases? Si esto fuera 
así, lo que nos interesa señalar es que en el cumplimiento efectivo de esas 
reivindicaciones no puede sólo señalarse el carácter “paternalista” del régimen 
peronista, sin comprender que es en las diferentes luchas protagonizadas por la clase 
obrera –tanto en su conjunto como las que implicaron por separado a sus distintas 
fracciones– donde reside la clave para comprender el origen del peronismo. Del 
estudio de estos conflictos “preperonistas” – fundamentalmente los desarrollados 
durante 1942– quizás podamos, más adelante, discernir si el caso del SOIM aquí 
presentado se trata de una instancia particular de un movimiento general, o de una 
“rareza” de la historia. Resumen: El texto propone una reflexión sobre el proceso 
iniciado con el conflicto laboral que los obreros metalúrgicos protagonizaron en 1942. 
Si bien la unidad de análisis se centra en la huelga de julio de ese año, el objeto de 
estudio intenta ser la conformación de la fracción obrera metalúrgica como sujeto 
social y la relación con su dirigencia. Con la mirada puesta en el conflicto, se intenta 
comprender el proceso de ruptura que ocurre entre esta fracción de la clase obrera y 
su organización político-sindical (SOIM - Sindicato Obrero de la Industria Metalúrgica), 
conducida hasta ese entonces por el Partido Comunista Argentino. Ante la crisis de 
esta organización, surgirá un nuevo sindicato, la UOM, que entroncará tiempo después 
con el emergente movimiento peronista. Se intenta también revisar la hipótesis que 
explica la crisis de los partidos de izquierda en relación con la clase obrera argentina 
como consecuencia del embate del peronismo. En este caso, el análisis del conflicto 
de 1942 conduce a pensar que la crisis comunista es un proceso con una dinámica 
propia, cuya causa habrá que buscarla más en la dialéctica entre “clase obrera” y 
“partido”, que en la disputa del PCA con el peronismo. Palabras-clave: HUELGA; 
SINDICATOS; OBREROS METALÚRGICOS; COMUNISMO.  

 
NAZISMO NA ARXENTINA 
 



 



 



 



Chocolate de piloto / Sal de piloto / Pílula milagrosa 

 

News of meth's powers, unsurprisingly, spread. British papers began reporting on 
German soldiers' use of a "miracle pill." Soon, Allied bomber pilots were experimenting 
with the drug. Their tests ended quickly, though; while the soldiers who used pilot's salt 
were able to focus on their flying in the short term ... they also became agitated, 
aggressive, and impaired in their judgment over the long.  

The Germans would notice the same side effects -- the side effects (thanks, Breaking 
Bad!) we know so well today. Short rest periods, it turned out, weren't enough to 
compensate for long stretches of wakefulness. Some soldiers who used the meth died 
of heart failure; others ended up committing suicide during psychotic phases. Many 
others simply became addicted to the stimulant, leading to all the familiar symptoms of 
addiction and withdrawal: sweating, dizziness, hallucination, depression. 

 
Las anfetaminas se utilizan normalmente por su efecto euforizante y por reducir 
significativamente la necesidad de sueño. 
Aumentan las sensaciones relacionadas con el sexo debido a su activación 
generalizada y la sensación de bienestar. 
El consumo a dosis elevadas provoca el retardo y la anulación del orgasmo y de la 
lubricación vaginal. à Non ás mulleres, que lles seca a parracha 
El uso prolongado causa disfunción eréctil en los varones. à Ollo, non abusar, que cha 
baixa 
También se observa un debilitamiento general. 
Las anfetaminas afectan al deseo sexual, pudiendo llegar la persona consumidora a 
un total desinterés por el sexo. Igual que en el caso de la cocaína, las anfetaminas 
excitan al principio, pero con el consumo continuado o agudo disminuyen el deseo y 
asimismo la respuesta de excitación (erección o lubricación vaginal). 
 
 
 
 
 
SENSACIÓN DE MORTE POR BALAZO 
 
[Carracedo] Seguro que escoita a deflagración e logo perde a conciencia, o cal non 
significa que deixen de funcionar as neuronas ata que teñan morte cerebral; e terá 
soños por un pedazo, penso. Dor non creo que teña. 
 
[García Fraga]  A percepción do son elabórase en ultimo termo como calquera 
percepción na cortiza cerebral, concretamente neste caso no lóbulo temporal. Dende 



fora o localizaríamos mais ou menos onde está a orella. A zona parietal quedaría 
inmediatamente superior a esta. Polo cal en principio non debería terse afectado a 
percepción cortical do estimulo sonoro. 
 
Outra cousa é que a elaboración periférica do son, tímpano, cadea osicular, cóclea e 
saída de nervio auditivo o cal chega a cortiza. Na cóclea existe o órgano de Corti 
como unha corda que vibra e transforma o impulso físico en eléctrico. Por tanto é 
previsible que neste caso esta vibración fora descontrolada e de gran magnitude. 
Pódese supor que a percepción do son seria como a dun altavoz vibrando que 
apagase todos os demais ruídos circundantes. Ademais da correspondente rotura do 
timpano. Así o tipo teria unha diminución da audición periférica con clara sensación 
de acúfenos. Como resultado tamén podería haber unha fístula endolinfática na 
cóclea que orixinase sensación de vertixe, pero ao pobre do tipo non lle daría moito 
tempo a percibilo. 
 
 
Respecto á dor, debe doer de carallo, porque fendes e pasas polas meninxes, as 
inflamas, caso con toda a distancia de meninxite química producida pola 
deflagración. Ademáis seguramente collería algunha arteria inervada....En fin: dor de 
cabeza de carallo. Se se produce hemorraxia cerebral sóese acompañar de náuseas 
e vómitos. 
 
 
Posible mecanismo da morte..: 
 
Ante agresións intensas do SNC o que ocorre é un edema. O SNC está composto pola 
cortiza cerebral (o que intuitivamente identificamos como cerebro, e onde están as 
funcións superiores) ,o tronco cerebral (que conecta coa medula e sae do cranio polo 
burato occipital e onde están as funcións vexetativas ) e a medula espina. 
 
A cortíza esta suspendida nun departamento estanco e inflexible, o cranio. Cando 
aumenta esta de volume de forma esaxerada, provoca un compromiso de espazo 
que cede polo lado máis feble. Así, o que se produce é unha compresión das 
estruturas que regulan as funcións vexetativas vitais (centro respiratorio, etc ) no tronco 
cerebral, ao herniarse cara abaixo polo burato occipital debido o aumento de volume 
da cortiza secundario á reacción inflamatoria que provoca o disparo. 
 
Ante traumas importantes a hipertensión intracranial é inmediata, poucos minutos de 
funcións lle quedarían. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
	
  



	
  
	
  
	
  

 
 
 
 
 

Comodoro Rivadavia 
Un mosaico de inmigraciones extranjeras 
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El contexto patagónico 
	
  
	
  

1 La sociedad de Comodoro Rivadavia, como fue el caso de muchas otras a lo largo de la 

Patagonia, se constituyó durante el siglo XX con un claro perfil multicultural. A finales del 
siglo XIX este escenario fue ocupado por población que fue llegando al territorio desde dife- 
rentes lugares del mundo, y que traían consigo sus prácticas culturales y sus formas de vida. 

Este proceso que se potenció a partir de las últimas décadas de centuria decimonónica, coinci- 
dió con el gran marco de la denominada “inmigración masiva”, que atravesó la realidad socio- 
cultural argentina entre 1870 y 1920. En el caso patagónico, la incorporación efectiva del terri- 
torio a partir de la “Conquista del desierto” (1879-1885) y de la sanción de la Ley de Territorios 

Nacionales (1884) que lo organizaron jurídica y políticamente, propiciaron un contexto favo- 
rable al arribo de inmigrantes mayoritariamente europeos quienes eran percibidos como fac- 
tor de colonización y modernización. Desde entonces, los inmigrantes extranjeros de proce- 

dencia transoceánica cumplieron un papel muy importante en el nuevo poblamiento de esta 
área del país.2 

En la mayoría de las ciudades patagónicas en formación se establecieron inmigrantes 

españoles e italianos, que fueron los dos grupos de inmigrantes europeos más numerosos de 
los que llegaron a la Argentina con la “gran inmigración”. En los Territorios Nacionales de la 
Patagonia (Neuquén, Río Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego) el conjunto de euro- 
peos más numeroso a lo largo de la primera mitad del siglo XX, fue el de los españoles con 

presencia de grupos provenientes de las distintas regiones del país ibérico (gallegos, asturia- 
nos, andaluces, vascos). 

En distintos lugares de la Patagonia, se establecieron extranjeros de orígenes muy diver- 

sos que fueron dando una impronta cultural distintiva a cada uno de los espacios en los que se 
localizaron. Los colonos galeses que llegaron por primera vez en 1865 al valle Inferior del Río 
Chubut, y que anticiparon los flujos masivos de otros grupos de extranjeros, dieron una perso- 

nalidad definida a distintas comunidades de lo que actualmente es el área noreste (Trelew, 
Rawson, Puerto Madryn, Gaiman, Dolavon, 28 de Julio) y noroeste (Esquel, Trevelin) de la 
Provincia del Chubut. 

Este grupo de inmigrantes fue uno de los pocos casos, en los que el arribo al territorio 

se concretó a partir de una empresa organizada colectivamente en el viejo mundo y que se 
orientó a la Patagonia, en la búsqueda de un área que permitiera la pervivencia autónoma de 
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la comunidad emigrada lejos de las presiones e imposiciones del Imperio Británico. En otras 
ciudades, como fue el caso de Comodoro Rivadavia, la actividad petrolera estimuló la llegada 
de inmigrantes de las más variadas procedencias. A los italianos y españoles se sumaron 

aquí, portugueses, búlgaros, rusos, croatas, polacos, o griegos entre muchos otros. En esta 
misma área, los “boers”, provenientes del sur de África se establecieron desde 1902, alejándo- 
se de las duras condiciones dictadas por los vencedores en la Guerra Anglo-boer (1899-1902) 
dedicándose en los primeros años a la ganadería y al comercio. Los inmigrantes extranjeros, 

principalmente españoles, franceses, ingleses y escoceses también se vincularon a la produc- 
ción ganadera y a los frigoríficos asociados con dicha actividad, en el extremo sur del enton- 
ces Territorio Nacional de Santa Cruz, localizándose en las áreas rurales y en las nacientes 

localidades de Río Gallegos, San Julián y Puerto Deseado. Por su parte la nordpatagonia (áreas 
de Neuquén y Río Negro) fue lugar de establecimiento de inmigrantes europeos (principal- 
mente italianos y españoles) orientados a la actividad agrícola y frutícola bajo riego en el 
valle del Río Negro. 

La Patagonia también fue poblada por migrantes internos, es decir por pobladores na- 
tivos del país que llegaban de otras provincias y territorios de la Argentina. Este tipo de mi- 

gración, fue muy importante para el poblamiento del territorio patagónico, sobre todo desde 
1930 en adelante. A algunas ciudades, fueron llegando grupos provincianos, atraídos por las 
posibilidades de trabajo desde fecha muy temprana. Por ejemplo, la actividad petrolera atra- 

jo desde 1925 a muchos provincianos del noroeste argentino, sobre todo procedentes de pue- 
blos y ciudades de Catamarca y La Rioja. La comunidad de este origen es muy importante 
actualmente en ciudades como Comodoro Rivadavia y Caleta Olivia. En otras ciudades, estas 
migraciones internas se dieron por el desarrollo de distintas actividades económicas. En Tie- 

rra del Fuego, la actividad industrial que creció muy rápidamente entre 1970 y 1980, hizo 
que llegara mucha población de distintos lugares del país y se estableciera para vivir en ciu- 
dades como Ushuaia y Río Grande. Lo mismo sucedió en esos años con localidades como 
Puerto Madryn o Neuquén, que aumentaron su población en muy poco tiempo. Los nuevos 

habitantes procedían de pequeñas localidades del norte del país, otros de áreas rurales y un 
tercer grupo llegaba desde grandes ciudades como Córdoba, Rosario o Buenos Aires en busca 
de mejores posibilidades de inserción laboral y progreso económico que, por entonces, ofre- 

cía el sur del país. 
Además, la región fue poblada por inmigrantes provenientes desde los países limítro- 



	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  

fes. De todos ellos, el grupo más importante por su número y por su presencia histórica fue y 

es el de los inmigrantes de origen chileno. Los chilenos, se vincularon a distintas actividades 
económicas. Algunos trabajaron desde fines del siglo XIX como peones en las estancias pata- 
gónicas. Otros, se ocuparon en tareas relacionadas con la cosecha de peras y manzanas en el 

Valle de Río Negro y Neuquén. Muchos, se trasladaron a las ciudades en crecimiento, para 
trabajar en la explotación petrolera (Comodoro Rivadavia, Caleta Olivia), en la extracción del 
carbón (Río Turbio), en la construcción, en el comercio o en otras muchas tareas. Práctica- 

mente su presencia ha estado relacionada con el desarrollo de casi todas las actividades eco- 
nómicas. Según el censo de 1895, ya existían en el territorio Patagónico un total de 9.764 
inmigrantes de origen chileno. Desde entonces y por muchas décadas la mayor parte de la 
población chilena se concentró en ciudades y áreas rurales del sector cordillerano y precordi- 

llerano de la Nordpatagonia (Neuquén y Río Negro) y en distintos puntos de la Patagonia 
austral (sur de Santa Cruz y Tierra del Fuego). La llegada de estos migrantes sobre las locali- 
dades de la costa atlántica fue en general más tardía y se potenció en la segunda mitad del 

siglo XX. Hacia 1980, el número de inmigrantes chilenos en Patagonia había crecido hasta un 
total de 115.552 personas de esa nacionalidad residentes en este territorio. Actualmente, las 
áreas en las que está establecido el mayor número de población de origen chileno son el Valle 
del Río Negro (en ciudades como Neuquén, Cipolleti y General Roca), Comodoro Rivadavia 

en Chubut, y Río Gallegos en Santa Cruz. Los chilenos, como otros inmigrantes limítrofes 
que llegaron en las últimas décadas (paraguayos, bolivianos, peruanos) trajeron sus pautas 
culturales y las trasmitieron a sus hijos y nietos, contribuyendo, como los otros grupos de 
inmigrantes, a hacer de la Patagonia un territorio con un carácter definidamente multicultu- 

ral. 

	
  
La primera mitad del siglo XX 
La constitución de una sociedad multicultural 

	
  
	
  

1 El pueblo de Comodoro Rivadavia surgió en los inicios del siglo XX como un punto de 

referencia para el embarque de lanas, cueros y “frutos del país”, desde las áreas de explota- 
ción rural del interior del territorio. La existencia formal de los primeros galpones de acopio 
de lanas hacia 1900 y la disposición posterior de un embarcadero conocido como “muelle 

Maciel”, fueron permitiendo la salida de los productos de las estancias y colonias pastoriles 
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de la meseta y precordillera (Colonia Sarmiento, Colonia General San Martín, Colonia Juárez 
Celman) y favoreciendo, a la vez, el aprovisionamiento de los enseres necesarios para desa- 
rrollar la colonización y la explotación económica de estas comarcas. La huella originalmente 

marcada por el italiano Francisco Pietrobelli y por el alemán Juan Plate3 en sus viajes hacia la 
costa atlántica, fue rápidamente continuada por otros pobladores y, en poco tiempo, en lo 
que sería Comodoro Rivadavia, comenzaron a instalarse las numerosas casas comerciales, 
dedicadas al acopio de lanas, cueros, y a la venta de artículos de ramos generales. Desde el 

primer galpón de almacenamiento construido en 1900 por Francisco Pietrobelli al pie del 
denominado cerro “Chenque”, por encargo de Juan Plate, Ángel Velaz, Llames Massini, Máxi- 
mo Abásolo y Julio Fernández, pobladores y estancieros de la zona, la ganadería ovina y el 

comercio asociado a ella señalaron el rumbo de la vida social y económica de la comarca. A 
partir de allí, “El Pueblo”, como se denominaba al pequeño asentamiento en aquel entonces, 
fue periódicamente visitado por las tropas de carros que desde tierra adentro traían la lana 
recién obtenida, para embarcarla hacia el área metropolitana.4 

Con el arribo del primer contingente de colonos Boer a partir de 1902, la instalación de 
las primeras fábricas de carros, el establecimiento de la línea telegráfica, el periódico fondea- 

dero de los transportes navales de la Marina y la concesión de la línea de cabotaje costero de 
navegación a la Compañía Hamburgo Sudamericana, el pueblo amplió sus perspectivas de 
crecimiento. Según algunas crónicas, para entonces existían 65 edificaciones y 215 habitan- 

tes.5 

Según la misma fuente sólo tres años después, en 1905, ya existían 154 casas y comercios 

construidos en el casco céntrico y un total aproximado de 562 pobladores.6 Para ese año tam- 
bién sucedieron otros hechos significativos como la llegada del segundo contingente de colo- 
nos “Boers” (Febrero de 1903), y el arribo de la primera máquina perforadora para la búsque- 

da de agua potable (Setiembre de 1903) que, después de un intento infructuoso, retomaría sus 
actividades en la localidad a partir de las gestiones realizadas por un importante grupo de 
vecinos ante el Gobierno Nacional. La existencia rudimentaria del puerto permitió la conexión 
vía marítima, a través de las líneas de cabotaje costero con otras localidades patagónicas y, 

particularmente, con el puerto de Buenos Aires. 
Estas condiciones atrajeron el interés de grandes compañías comerciales y ganaderas, 

entre las que sobresalieron por el monto de los capitales invertidos, y el dinamismo de su 
actividad, las firmas “Sociedad Anónima Importadora y Exportadora de la Patagonia”, del 



	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  

grupo Braum-Menéndez-Blanchard-Behety y “Lahusen S.A”, 
propiedad del comerciante alemán Christian Lahusen, que 
se instalaron en la localidad entre 1906 y 1908. 

Por otra parte, las casas comerciales de mediana dimen- 
sión, que fueron las primeras en afianzarse en la localidad 

En otras ciudades, 
como fue el caso de 
Comodoro Rivadavia, 
la actividad petrolera 
estimuló la llegada 
de inmigrantes de 
las más variadas 
procedencias. A los 
italianos y españoles 
se sumaron aquí, 
portugueses, búlgaros, 
rusos, croatas, 
polacos, o griegos 
entre muchos otros. 

estuvieron impulsadas mayoritariamente por inmigrantes de origen europeo, quienes aco- 
piaban la producción lanera que llegaba desde el interior, y a la vez proveían a los pobladores 
de artículos de ramos generales. Algunos de ellos tuvieron una presencia efímera durante la 

primera década de vida del pueblo, mientras que otros pobladores como Belarmino Menén- 
dez (español), Máximo Abásolo, Francisco Salso (español), Sebastián Peral (portugués), Maria- 
no Rodríguez, Toribio Larrea (Español), Luis y Agustín Ibarguren (españoles), incrementaron 
el núcleo inicial, y fueron consolidando sus posiciones económicas, y sus lugares de reconoci- 

miento social al interior de la sociedad comodorense. 
Su participación en la vida social y política de Comodoro Rivadavia se hizo manifiesta 

en las primeras instituciones intermedias tales como el Club Social, la Sociedad Rural y en 
algunos casos en las comisiones directivas de las asociaciones de socorros mutuos. El Club 
Social se convirtió en una entidad que tuvo como función la promoción de actividades socia- 
les y culturales, a la vez que representó un espacio de encuentro donde se discutían los proble- 

mas centrales de la vida política y económica del pueblo y la región.7 Con el transcurso de las 
primera década de vida del “Pueblo” y con el incremento de la población, se fue dando forma 
a modos de regulación social que se plasmaron en instituciones comunitarias tales como el 

Juzgado de Paz, el Concejo Municipal, el Registro Civil, la Escuela, la delegación de Subprefec- 
tura, y la organización policial. Estos cargos fueron detentados por algunos de los personajes 
vinculados al comercio y la explotación ganadera y por personal profesional que era requeri- 
do para desempeñar tareas específicas. 

El pueblo de Comodoro Rivadavia, se caracterizó desde su fundación por ser una comu- 
nidad construida a partir de la interacción de distintos grupos inmigratorios. Esta caracterís- 
tica le fue dando una fisonomía propia de “sociedades abiertas”, sin que existieran en princi- 

pio pautas anteriores rígidamente establecidas, que obstruyeran la posibilidad del ascenso 
social a quienes decidieran establecerse en la comarca. Muchos de los inmigrantes arriba- 
dos en el transcurso de los primeros años de vida de la localidad, se insertaron rápida- 

mente en las actividades económicas en expansión, y en las ofertas laborales que generaba 
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el crecimiento de los servicios urbanos. El Primer Censo de los Territorios Nacionales de 1905 
indicaba la presencia de un total de 312 habitantes para Comodoro Rivadavia, de los cuales 
sólo el 6% de los adultos eran argentinos, lo que revela la importancia numérica de la presen- 

cia extranjera.8 

De estos grupos inmigratorios el que quizás se caracterizó por una clara particularidad 

fue el de los “Boers”. Los inmigrantes Boers eran descendientes de los colonos europeos (Ho- 
landeses, Franceses, Alemanes y Británicos ) que por razones religiosas y políticas abandona- 
ron sus países de origen desde el siglo XVII y se asentaron en territorio sudafricano, donde 
luego de enfrentar conflictos con los habitantes originarios afrontaron una lucha desigual con 

el Imperio Británico a finales del siglo XIX.9 A partir de la derrota frente a los ingleses en la 
Guerra Anglo Boer y de la imposición de una dura Ley Marcial por parte de los vencedores, 
muchas de estas familias decidieron emigrar al exterior siendo el área de Comodoro Rivada- 

via uno de los focos de dispersión más importantes. Desde 1902 la inmigración Boer le dio 
una fisonomía específica a la Cuenca del Golfo San Jorge, con la llegada de al menos tres 
oleadas colectivas con establecimiento mayoritario en la Colonia agro-pastoril Escalante y su 
ensanche en donde el gobierno nacional había otorgado a cada familia 625 hectáreas, con 

opción a su incremento posterior hasta las 2.500 hectáreas. Según algunos estudios para fines 
de 1905, es posible estimar en el área de Comodoro Rivadavia un asentamiento Boer de algo 
más de cuatrocientas personas, cifra que se incrementó posteriormente con la llegada de 

familiares que mantuvieron contacto con los ya instalados en la Colonia Escalante. A partir de 
allí ya no se registraron movimientos en travesías organizadas, sino sólo en grupos familiares 
aislados e incluso arribos individuales..10 

Durante las primeras décadas de vida del pueblo de Comodoro Rivadavia, los inmi- 

grantes constituyeron los actores dinámicos de la vida social, política, económica y cultu- 
ral de la naciente comunidad. Las primeras gestiones para la concreción de los servicios y 
necesidades básicas para la vida colectiva (cementerio, provisión de agua para el consu- 

mo, escuela pública, matadero municipal, etc) los tuvieron como protagonistas principa- 
les y fueron activos propulsores de la vida institucional y asociativa local a través de la forma- 
lización de las entidades de socorros mutuos (desde 1910) y su proyección en las elecciones 

comunales con la constitución de los sucesivos concejos municipales (desde 1911). En 1911 el 
padrón de electores municipales sumaba 447 personas, de las cuales el 79% era de origen 
extranjero. 



	
  
	
  

	
  
	
  
	
  
	
  
	
  

Vista de los 
Campos 

petroleros  de 
Astra, hacia el 

año 1917 
	
  
	
  
	
  

La mayoría de los extranjeros eran españoles (39%), portugueses (13%) e italianos 
(13%). Los extranjeros fueron, desde el inicio del proceso político local, importantes partícipes 

al amparo de las posibilidades que les brindaba la Ley de los Territorios Nacionales de 1884 
para el ejercicio electoral en el ámbito de los municipios.11  De hecho, las primeras elecciones 

municipales del “Pueblo” de Comodoro Rivadavia, celebradas en 1911 incluían en las dos 
listas contendientes a inmigrantes de origen extranjero: Sebastián Peral (portugués), Enrique 
Corcoy (español) y Ernesto Pérez (español) en el Partido del Pueblo y José Salso (español) y 
Mateo Martín Venter (sudafricano) en el Partido Unión Vecinal, que dirigía el Doctor Julio 

Ladvocat y que resultó triunfante en los comicios. En 1915, en ocasión de una nueva instancia 
comicial el padrón de electores sumaba 959 personas, en su gran mayoría (89%) de origen 
extranjero. 

Para 1912 el Segundo Censo de los Territorios Nacionales indicaba que habitaban el 
pueblo de Comodoro Rivadavia 1.716 personas, las que junto a las 1.732 que estaban estableci- 
das en el entorno rural (mayoritariamente en la vecina Colonia Escalante), arrojaban un total 

de 3.448 pobladores en toda el área. Esta cifra representaba el 70% del total de población del 
Departamento Sarmiento (que entonces agrupaba los poblados de Comodoro Rivadavia, el 
reciente Yacimiento Fiscal, Sarmiento, Río Mayo y sus comarcas rurales). Por entonces el Te- 
rritorio Nacional del Chubut poseía 23.316 habitantes. 

	
  
Población en el área de Comodoro Rivadavia en 1912 
Localidad o sector Nro. % 
Comodoro Rivadavia 1.716 34,9 
Colonia Escalante 1.732 35,2 
Total del departamento Sarmiento 4.908 100 
Total de Chubut 23.316 	
  
Fuente: Elaboración propia sobre la base de información suministrada por el Censo de los Territorios Nacionales de 1912, pág. 300 

	
  
	
  

En cuanto a los orígenes de la población en todo el Departamento Sarmiento, el mismo 

Censo indicaba la presencia de poco más de un 47% de población argentina y casi un 53 % de 
inmigrantes extranjeros de los más diversos orígenes, siendo los grupos de inmigrantes más 
numerosos los españoles (813, 16,5%), ingleses12 (448, 9,1%), chilenos (304, 6,1%), italianos (290, 
5,9%), rusos (179, 3,6%), portugueses (121, 2,4%) y alemanes (99, 2%). 
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Nacionalidades Nro. % 
Argentinos 2.335 47,5 
Españoles 813 16,5 
Ingleses 448 9,1 
Chilenos 304 6,1 
Italianos 290 5,9 
Rusos 179 3,6 
Portugueses 121 2,4 
Alemanes 99 2 
Austriacos 78 1,5 
Uruguayos 74 1,5 
Franceses 57 1,1 
Suizos 15 0,3 
Turcos 12 0,2 
Holandeses 8 0,1 
Rumanos 7 0,1 
Belgas 6 0,1 
Paraguayos 4 0,08 
Brasileros 4 0,08 
Peruanos 2 0,04 
Noruegos 1 0,02 
Norteamericanos 1 0,02 
Dinamarqueses 1 0,02 
Otras Nacionalidades 49 0,99 
Total del departamento 4.908 100 
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Nacionalidades de la Población en el Departamento Sarmiento 
(Sarmiento, Comodoro Rivadavia, Yacimiento Fiscal, Río Mayo y Colonia Escalante). 

Censo Territorial de 1912 
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información suministrada por el Censo de los Territorios Nacionales de 1912, pág. 304 
	
  
	
  

Pocos años más tarde, en 1914, el Tercer Censo Nacional informaba que en el Territo- 
rio Nacional del Chubut existía un 54% de población argentina y un 46% de población extranje- 



	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  

ra con un claro predominio dentro de este último grupo de los españoles (3.290, 14%), los 

chilenos (2.761, 12%), los italianos (1.139, 5%) y los ingleses (1.083, 4,6%). Por entonces el Depar- 
tamento Sarmiento reunía un total de 5.261 habitantes y mantenía una mayor presencia de 
población extranjera, con la preeminencia de los mismos grupos migratorios aunque con una 

proporción relativa más importante de inmigrantes rusos, portugueses y alemanes. 

	
  
Nacionalidades de la Población en el Territorio Nacional del Chubut 
Tercer Censo Nacional (1914) 
Nacionalidades Nro. % 
Argentinos 12.481 54 
Españoles 3.290 14 
Chilenos 2.761 12 
Italianos 1.139 5 
Ingleses 1.083 4,6 
Rusos 379 1,6 
Alemanes 284 1,2 
Uruguayos 284 1,2 
Portugueses 242 1 
Austrohúngaros 207 0,89 
Sudafricanos 204 0,88 
Otomanos 203 0,88 
Franceses 189 0,81 
Otras nacionalidades 319 1,3 
Total 23.065 100 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de información suministrada por el Tercer Censo Nacional de 1914 

	
  
	
  

Desde 1907 el descubrimiento de petróleo por parte de un equipo perforador enviado 
por la Dirección de Minas, Hidrología y Geología de la Nación -tres kilómetros al norte del 
“pueblo” de Comodoro Rivadavia- comenzó a complejizar la vida socioeconómica de todo el 
área al propiciar la explotación de un nuevo recurso. A lo largo de los años la paulatina orga- 

nización de la entonces denominada “Mina Fiscal”, el avance en las tareas de exploración y 
perforación y el establecimiento de infraestructura para el desarrollo de la actividad fueron 
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consolidando un mercado de trabajo con crecientes necesidades de mano de obra, que fue 
cubierto en gran medida por la inmigración extranjera. 

Para 1917, cuando se registró el primer conflicto huelguístico importante entre los tra- 
bajadores y la patronal, estaba ocupado en el Yacimiento Estatal (Dirección de Explotación de 
Petróleo de Comodoro Rivadavia) un total de 1.401 trabajadores, de los cuales más del 95% 

eran extranjeros, con presencia mayoritaria de inmigrantes de origen europeo, entre los que 
se destacaban como los agrupamientos nacionales más numerosos los españoles, portugue- 
ses, rusos, austríacos y griegos que en conjunto constituían casi el 65% de la fuerza de trabajo. 
Si bien no existía una política explícita respecto a las modalidades de captación de la mano de 

obra, salvo en los casos de personal técnico altamente calificado (Ingenieros y Jefes de Son- 
deo), los canales informales (personales y familiares) representaron uno de los mecanismos 
de mayor relevancia para el ingreso de población extranjera al Yacimiento. En muchos casos, 

llegaron a definirse verdaderas “redes ocupacionales”, mediante las cuales se facilitaba el 
ingreso de personal de determinada nacionalidad, promovido por aquellos “paisanos” ya co- 
locados en puestos de cierta importancia dentro de la Repartición. 

	
  
Nacionalidades de los trabajadores de la Dirección General 
de Explotación de Petróleo de Comodoro Rivadavia en Octubre 1917 
Nacionalidades Nro. % 
Españoles 324 23,1 
Portugueses 187 13,3 
Rusos 186 13,3 
Austríacos 108 7,7 
Griegos 91 6,5 
Rumanos 51 3,6 
Argentinos 46 3,3 
Italianos 38 2,7 
Búlgaros 28 2,0 
Alemanes 28 2,0 
Turcos 16 1,1 
Servios 14 1,0 
Montenegrinos 7 0,5 



	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  

Nacionalidades Nro. % 
Albaneses 5 0,3 
Uruguayos 2 0,1 
Ingleses 2 0,1 
Otros 268 19,1 
Total 1.401 100 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de información suministrada por el Diario La Protesta, 5 de octubre de 1917, pág. 3. 

	
  
	
  

La actividad petrolera se proyectó durante la segunda década del siglo XX desde el Yaci- 

miento Fiscal hasta los distintos puntos de inversión de las compañías privadas. Astra Compa- 
ñía Argentina de Petróleo, inicialmente de capitales privados argentinos y luego con fuerte 
inversión alemana, inició sus operaciones en la región en 1915 al acceder a la concesión por 

parte del Estado de 1.500 hectáreas y construir un núcleo residencial para sus operarios a 20 
kilómetros del casco céntrico del “Pueblo de Comodoro Rivadavia”. Las inversiones británicas 
llegaron a la actividad en 1920 con la creación de la Compañía Ferrocarrilera del Petróleo 
(COMFERPET), situada con su campamento a 8 kilómetros del pueblo. Finalmente la Royal 

Dutch Shell inició tareas de exploración en 1916 y en 1922 localizó un campamento a 27 
kilómetros del centro de la ciudad, dando origen a la compañía Diadema Argentina.13 En cada 
una de estas localizaciones, conocidas popularmente como “campamentos”, la presencia ex- 

tranjera también fue mayoritaria pero con ciertas particularidades de acuerdo a las políticas 
de incorporación de personal directivo, técnico y obrero impulsado por cada una de las em- 
presas. En Astra los inmigrantes extranjeros representaban el 98,7% del personal en 1917 y el 
95,3% en 1926, con una fuerte presencia de población de origen alemán. En los otros campa- 

mentos, los grupos predominantes mantenían, en líneas generales, la proporción del Yaci- 
miento Fiscal con el agrupamiento relevante de trabajadores españoles, portugueses y rusos 
sobre un heterogéneo colectivo de operarios extranjeros. Hacia 1917 la población de la zona se 

estimaba en 3.232 habitantes: 1.300 localizados en Comodoro Rivadavia, 1.562 en el Km 3 
(Yacimiento Fiscal), 150 en Km 5 (Talleres Centrales del Ferrocarril Comodoro Rivadavia-Sar- 
miento), 120 en Km 8 (Compañía Especial de Perforaciones precursora de la Compañía Ferro- 
carrilera de Petróleo) y 100 en Km 20 (Astra Compañía Argentina de Petróleo).14 

Entre los años 1919 y 1922 las huelgas se sucedieron casi de modo ininterrumpido en 
los yacimientos petrolíferos de Comodoro Rivadavia (mayoritariamente en el Yacimiento 
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Fiscal, pero también en Astra, en la Compañía Ferrocarrilera y en Diadema Argentina), en 
consonancia con un ambiente de radicalización de los conflictos sociales que recorría prácti- 
camente todo el país. Desde las organizaciones patronales de cada una de estas empresas se 

desplegaron, muchas veces de manera coordinada, variados dispositivos de control social y 
disciplinamiento de la fuerza laboral a la que, por su marcado predominio extranjero, se 
sindicaba como altamente inestable y contestataria. Generalmente, los extranjeros que eran 
identificados como activistas o agitadores eran cesanteados de las empresas y, en los casos 

más conflictivos, se los deportaba bajo custodia hacia la Capital Federal en los buques de la 
Marina, en correspondencia con los preceptos de la Ley de Residencia y la Ley de Defensa 
Social.15 En algunas ocasiones los deportados eran alojados temporariamente en presidios 

del área metropolitana o, incluso, sufrían un proceso de expulsión del país y repatriación 
hacia sus lugares de origen. Lo cierto es que, al ser identificados como “agentes propagandís- 
ticos de ideas contrarias al orden social”, se veían imposibilitados de volver a insertarse en la 
actividad pública, lo que los eliminaba en forma permanente de la factibilidad de reingresar 

a la explotación petrolera estatal. Esta política represiva que se inició formalmente con las 
huelgas de 1918, se transformó en práctica corriente a lo largo de todo el período, profundi- 
zándose sistemáticamente en la década siguiente bajo el impulso del “modelo mosconiano” 

y continuándose esporádicamente en cada uno de los ciclos conflictivos obrero-patronales 
que se sucedieron en los años ’30, ’40 y ’50. 

Una de las estrategias más relevantes, desplegada fundamentalmente en el caso de la 

petrolera estatal, consistió en el inicio del reclutamiento de trabajadores por cuenta de la 
empresa en ciertas provincias del interior del país, contando con la colaboración del Ministe- 
rio del Interior: “En caso de no llegarse a un arreglo... me permito sugerir a vuestra excelen- 
cia envíe unos 200 ó 300 obreros argentinos, si fuera posible oriundos de las provincias del 

interior, como ser salteños, catamarqueños, riojanos u otros, que todavía no estén contami- 
nados por las ideas de huelgas”.16 Esta política de “argentinización del personal” cuyas pri- 
meras manifestaciones datan de 1919 -retomada y profundizada sistemáticamente durante 

toda la década de 1920 bajo el impulso del entonces Coronel Enrique Mosconi, Director de 
YPF-, estableció las bases de los flujos de migraciones internas desde el noroeste del país que 
se sucederían a lo largo de todo el siglo XX: “Hombres de todas las razas y de los diversos 
países había en el yacimiento de Comodoro Rivadavia cuando nos hicimos cargo de su direc- 

ción. Esa heterogénea masa humana, en la que, bueno es decirlo, la población argentina era 
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parte minúscula, planteaba a las autoridades de la repartición un problema de carác- 
ter social, cuya solución se vinculaba íntimamente con el resultado que ansiábamos alcan- 

zar”. 17 Esta población, mayoritariamente de origen rural, no había desarrollado rasgos cultu- 
rales que la hicieran proclive a participar de los planteos gremiales y reivindicativos de ten- 
dencia radical, como los que habían generado los trabajadores extranjeros bajo el liderazgo 

de algunos referentes sindicales provenientes de las grandes ciudades argentinas (funda- 
mentalmente Buenos Aires, Córdoba, y Tucumán). La llegada de estos contingentes de traba- 
jadores provincianos (principalmente catamarqueños y riojanos), destinados básicamente a 

cubrir tareas en el área de perforación, significó la paulatina sustitución del personal ante- 
rior y representó un impacto socio-cultural importante en la vida del Yacimiento Fiscal. En 
ocasiones los envíos de personal reclutados por Comisiones de Contratación en el norte del 
país, en una frecuencia cercana a los 100 hombres por mes, rebasaron las posibilidades de 

absorción de la mano de obra y obligaron a la directiva a suspender momentáneamente los 
envíos o prever su reorientación hacia otras áreas petrolíferas explotadas por YPF en el norte 
del país.18  Pese a ello, el sostenimiento de esta política de selección de personal a lo largo de 

varios años cumplió con el objetivo propuesto por la empresa y el crecimiento paulatino del 
personal de origen argentino fue equilibrando, hacia 1930, el predominio abrumador de los 
operarios extranjeros. Según las propias fuentes de la Administración de YPF, entre 1925 y 
1930 ingresaron a la repartición 2.613 obreros procedentes del norte del país, pero con un 

muy importante número de bajas (1.642), lo que dejaba, al 31 de diciembre de 1930, un total 
de sólo 971 trabajadores en servicio.19 De todos modos, el proceso de argentinización daba sus 
frutos y al 31 de diciembre de 1928 el personal en servicio en el yacimiento ascendía a 2.879 

operarios, de los cuales 1.130 eran argentinos (el 39,2%), en tanto que la colectividad extranje- 
ra más numerosa, la española, contaba sólo con 451 trabajadores.20 El personal argentino se 
incrementaría un año más tarde a 1.185 trabajadores sobre un total de 2.732, lo que represen- 
taba un porcentaje del orden del 43,4%.21 A pesar de que, según lo demuestran las fuentes de 

la empresa, la argentinización del yacimiento no sería inmediata, el propio General Mosco- 
ni, al final de su mandato al frente de la Dirección General de YPF, expresaba con satisfac- 
ción: “en el año 1923 el 80%, aproximadamente, del personal obrero de Comodoro Rivadavia 

era extranjero. En el año 1930 el 80% del personal del mismo yacimiento era argentino nativo, 
realizando la Dirección General de YPF, por su exclusiva cuenta, el reclutamiento de obreros 
en las provincias del Norte y Centro”. 22 
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Nacionalidad de los trabajadores de Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales de Comodoro Rivadavia en 1926 
Nacionalidad Nro. % Nacionalidad Nro. % 
Españoles 843 24.9 Ingleses 6 0.17 
Argentinos 723 21.3 Paraguayos 6 0.17 
Portugueses 574 16.9 Suizos 6 0.17 
Italianos 196 5.7 Montenegrinos 5 0.14 
Búlgaros 147 4.3 Lituanos 4 0.11 
Alemanes 137 4.0 Uruguayos 4 0.11 
Checoeslovacos 121 3.5 Persas 4 0.11 
Rusos 104 3.0 Japoneses 4 0.11 
Yugoeslavos 99 2.9 Brasileños 3 0.08 
Griegos 87 2.5 Estadounidenses 3 0.08 
Austríacos 79 2.3 Armenios 2 0.05 
Polacos 65 1.9 Holandeses 2 0.05 
Rumanos 57 1.6 Suecos 2 0.05 
Chilenos 35 1.0 Sirios 2 0.05 
Servios 16 0.4 Daneses 1 0.02 
Franceses 10 0.29 Colombianos 1 0.02 
Albaneses 10 0.29 Noruegos 1 0.02 
Húngaros 9 0.26 Arabes 1 0.02 
Turcos 7 0.20 Belgas 1 0.02 
Ucranianos 7 1.20 TOTAL 3.384 100% 
Fuente: Elaboración propia en base al “ Censo de los Trabajadores de YPF en Comodoro Rivadavia” . 

Copiador de Cartas Nro. 4: Hubertz Platz, 12/Mar./1926 (págs. 23-24). Archivo de YPF 
	
  
	
  

Finalmente, otro de los instrumentos utilizados por la directiva de YPF para la “argenti- 

nización” del personal fue la internalización de preceptos homogeneizadores sobre la pobla- 
ción del Yacimiento a través de la escuela, a la que concurrían los hijos de los trabajadores 
mayoritariamente de origen extranjero. El 30 de septiembre de 1923, el administrador local 
de YPF Coronel Alonso Baldrich, en una carta al Presidente del Consejo Nacional de Educa- 

ción, expresaba al respecto: “Si algún punto del país reclama imperiosamente su argentiniza- 



	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  

ción, es la Patagonia y especialmente Comodoro Rivadavia, donde predominan elementos ex- 

tranjeros aventados con sus sedimentos de amargura de sus tierras de origen. Y tal misión in- 
cumbe a la Escuela... Tal el caso de la Escuela Nro. 223 a la cual concurren los hijos de esos obreros, 
en su mayoría extranjeros, a los que deben inculcárseles sentimientos afectivos y patrióticos”.24 

Para el cumplimiento de este propósito la administración proveyó desde entonces las instalacio- 
nes para el edificio de la Escuela, facilitando gratuitamente servicios como la luz, la calefacción, 
y el agua, garantizando viviendas para los maestros dentro de la jurisdicción del yacimiento. Esta 

política sería continuada con la instalación de nuevas escuelas en los distintos campamentos, 
que la empresa iba montando en las áreas cada vez más alejadas del campamento central. 

Desde el punto de vista ideológico, en los años 20 y 30, gran parte de los sectores diri- 

gentes de la comunidad local (administradores de las compañías petroleras, funcionarios de 
las entidades públicas y de las fuerzas de seguridad, directores de los medios de prensa escri- 
ta) asimilaban la presencia de un alto componente de conflicto social con la composición 
mayoritariamente extranjera de la fuerza de trabajo. Esta concepción se asociaba a un razo- 

namiento que ligaba las posibilidades de organización y demanda del movimiento obrero 
local a la “influencia perniciosa de sociedades obreras de Buenos Aires” y a la acción conse- 
cuente de agitadores profesionales llegados desde otros puntos del país.25 Esta lógica se apo- 

yaba en una visión optimista e ingenua respecto de la calidad y el compromiso del trabajador 
argentino: “es propósito del que suscribe ir dando con preferencia los puestos de mayor im- 
portancia a elementos nacionales, y de los que se tenga garantía de orden... en virtud de que 
son los extranjeros los que forman la casi totalidad del personal de esta repartición... y son los 

primeros adherentes a cualquier movimiento de huelga”.26 Con el paso del tiempo y la in- 
tensificación de los flujos migratorios, fueron planteándose desde los poderes públicos 
demandas concretas en relación con la necesidad de establecer criterios selectivos en el 

seno de la población extranjera, propiciando pautas discriminatorias. Este comportamien- 
to, que fue particularmente notorio en relación con los obreros de origen ruso, y que pesó de una 
u otra forma sobre quienes provenían de la Europa Oriental, se convalidaba en el supuesto “espí- 
ritu agitador” y el “carácter anárquico” que según se sostenía caracterizaba a estos elementos. 

Hacia 1920, el Tercer Censo de los Territorios Nacionales indicaba que vivían en el pue- 
blo de Comodoro Rivadavia un total de 2.179 habitantes, cifra un poco menor que los 2.219 
que estaban establecidos en la vecina Explotación Nacional de Petróleo y que era, por entonces, 

el sector más poblado de todo el área. En torno a estas localizaciones la Colonia Escalante 
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Localidad o sector Nro. % 
Explotación de Petróleo 2.219 46 
Comodoro Rivadavia 2.179 45 
Colonia Escalante 127 2,6 
Colonia Salamanca 72 1,4 
Bahía Bustamante 67 1,3 
Puerto Visser 50 1 
Pico Salamanca 39 0,8 
Pampa del Castillo 30 0,6 
Total del departamento Escalante 4.823 100 
Total de Chubut 30.118 	
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registraba 127 habitantes, la Colonia Salamanca 72 habitantes, Bahía Bustamante 67 habitan- 
tes, Puerto Visser 50 habitantes, Pico Salamanca 39 habitantes y Pampa del Castillo 30 habitantes. 

	
  
Población en el área de Comodoro Rivadavia en 1920 
Censo Territorial de 1920 

	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información suministrada por el Censo de los Territorios Nacionales de 1920, pág. 206. 
	
  
	
  

En todo el Departamento en el que se situaba el área de Comodoro Rivadavia, ahora 
reducido en sus dimensiones territoriales respecto del anterior Departamento Sarmiento y 
denominado como Escalante, seguían predominando los extranjeros con un porcentaje cerca- 

no al 63%. Dentro de ese porcentaje los españoles continuaban siendo el grupo mayoritario 
(1.220, 25,2% del Departamento), seguidos en una menor proporción por los italianos (280, 
5,8%), rusos (273, 5,6%), portugueses (229, 4,7%), británicos (201, 4,1%), austríacos (164, 3,4%) y 

alemanes (113, 2,3%). La presencia europea resultaba muy relevante en términos cuantitativos 
tanto sobre la población argentina (1.818, 37,6%) como sobre los inmigrantes extranjeros de 
origen limítrofe representados principalmente por los chilenos (52, 1,07%), uruguayos (40, 
0,8%) y en mucha menor proporción por los brasileños (11, 0,22%), paraguayos (3, 0,06%) y 

peruanos (3, 0,06%). Estas cifras diferían con los datos totales del Territorio Nacional del Chu- 
but en donde, a la inversa del Departamento Escalante, era mayor el porcentaje de población 
argentina (60,6%) que el de los extranjeros (39,4%) y era más significativa numéricamente la 

presencia de población de origen chileno (9,6%). Sin embargo, y tal como sucedía en el Depar- 



	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  

tamento Escalante, también los españoles, italianos, británicos, rusos, portugueses, austríacos 

y alemanes eran los grupos europeos más numerosos aunque en porcentajes relativos menos 
importantes respecto a la población total. 

	
  
Nacionalidades de la Población en el Departamento Escalante 
Censo Territorial de 1920 
Nacionalidades Nro. % 
Argentinos 1.818 37,6 
Españoles 1.220 25,2 
Italianos 280 5,8 
Rusos 273 5,6 
Portugueses 229 4,7 
Británicos 201 4,1 
Austriacos 164 3,4 
Alemanes 113 2,3 
Rumanos 95 1,9 
Franceses 94 1,9 
Chilenos 52 1,07 
Uruguayos 40 0,8 
Griegos 33 0,6 
Turcos 26 0,5 
Holandeses 25 0,5 
Suizos 15 0,3 
Brasileños 11 0,22 
Dinamarqueses 6 0,12 
Paraguayos 3 0,06 
Peruanos 3 0,06 
Belgas 2 0,04 
Otras Nacionalidades 120 2,4 
Total del departamento 4.823 100 
Total de Chubut 30.118 	
  
Fuente: Elaboración propia sobre la base de información suministrada por el Censo de los Territorios Nacionales de 1920, pág. 218. 
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Nacionalidades de la Población en el Territorio Nacional del Chubut 
Censo de los Territorios Nacionales (1920) 
Nacionalidades Nro. % 
Argentinos 18.265 60,6 
Españoles 4.109 13,6 
Chilenos 2.900 9,6 
Italianos 1.119 3,7 
Británicos 891 3 
Rusos 443 1,5 
Portugueses 328 1,08 
Austríacos 267 0,8 
Alemanes 260 0,8 
Uruguayos 222 0,7 
Turcos 183 0,6 
Franceses 172 0,57 
Rumanos 101 0,33 
Griegos 100 0,33 
Otras nacionalidades 758 2,5 
Total 30.118 100 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de información suministrada por el Censo de los Territorios Nacionales de 1920, pág. 224 

	
  
	
  

Gran parte de los grupos de inmigrantes que arribaron al área de Comodoro Rivadavia 
en la primera mitad del siglo XX llegaron a la zona a partir de un mecanismo migratorio que 

los estudiosos han definido como “cadenas” o “redes migratorias”.27 En tal situación, los cana- 
les de relación interpersonal, inter-intrafamiliar e inter-intracomunitaria fueron vitales para 
sostener la circulación de información, las ayudas económicas y otras modalidades de asisten- 
cia que facilitaban la llegada a la sociedad receptora (en este caso a Comodoro Rivadavia) de 

inmigrantes que poseían algún tipo de vinculación con otros ya establecidos en el lugar de 
destino. Las “redes migratorias” generalmente se iniciaban a partir de la inmigración tempra- 
na de algún individuo o grupo de individuos que, una vez establecido con cierto nivel de 

“éxito” en la nueva localización promovían la llegada de parientes, amigos o vecinos desde los 
mismos lugares desde los que ellos habían partido (aldea, poblado, comarca o distrito). Esta 



	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  

acción pionera convertía a estos primeros inmigrantes en 
“mediadores” y les otorgaba un fuerte prestigio y reconoci- 
miento al interior de la colectividad facilitando, en muchos 

casos, su conversión en dirigentes étnicos. Algunas de estas 
redes migratorias tuvieron una amplia perdurabilidad en el 
tiempo, manteniéndose activas por varias décadas (30, 40 o 
hasta 50 años) y favoreciendo el arribo a la sociedad recepto- 

ra de inmigrantes de orígenes muy localizados en la socie- 
dad de origen. 

Además, la Patagonia 
fue poblada por 
inmigrantes 
provenientes desde los 
países limítrofes. De 
todos ellos, el grupo más 
importante por su 
número y por su 
presencia histórica fue y 
es el de los inmigrantes 
de origen chileno. Los 
chilenos, se vincularon a 
distintas actividades 
económicas. Algunos 
trabajaron desde fines 
del siglo XIX como 
peones en las estancias 
patagónicas. 

Ciertos flujos migratorios estuvieron muy asociados con migraciones tipo red, lo que se 

expresó en la presencia de individuos y familias arribadas a Comodoro Rivadavia desde re- 
giones específicas de la sociedad de origen. Fue el caso, entre otros, de portugueses, gallegos, 
asturianos, andaluces, croatas, polacos y griegos. En efecto, los portugueses inmigrados al 
Golfo San Jorge provinieron en porcentajes cercanos al 85% desde el distrito de Faro en la 

sureña provincia de Algarve, con el aporte poblacional relevante de Concejos como Sao Bras 
de Alportel (entre 27 y 30%), Loulé (entre 22 y 25%), Faro (entre 11 y 15%) y Olhao (entre 7 y 
9%).28 Otros distritos como Coimbra, Leiria, Guarda y Castelo ubicados en el centro y el norte 

de Portugal aportaron un porcentaje mucho menor de población inmigrada con porcentajes 
que oscilan entre el 1 y el 5%. En este grupo de inmigrantes los “pioneros” llegaron a Comodo- 
ro Rivadavia entre 1903 y 1910, siendo uno de sus referentes principales el algarvío Sebastián 
Peral (nacido en Pechao, Consejo de Olhao y llegado a la Argentina en 1869 y a Comodoro 

Rivadavia en 1903) quien se convirtió en un próspero hombre de empresa (a través de la 
instalación de una herrería y fábrica de carros) y en una figura de influencia política y social 
en el naciente poblado.29 Otros “pioneros” de la inmigración portuguesa, con una presencia 

quizás menos visible en la historia de la comunidad local, fueron Antonio Viegas Carrascaláo 
y José Barracosa (ambos provenientes de Sáo Brás de Alportel) e integrantes como trabajado- 
res jornaleros del equipo perforador que descubrió petróleo en el área el 13 de diciembre de 
1907; o Manuel y Joaquín da Silva quienes desempeñaron las mismas tareas en los años ini- 

ciales de la actividad entre 1908 y 1909.30 Entre 1910 y 1930 las posibilidades de empleo en la 
actividad petrolera en expansión atrajeron un flujo constante de inmigrantes portugueses, 
quienes conocieron las condiciones que ofrecía el mercado laboral a través de la circulación 

de información desde los ya establecidos. En su mayor parte se trató de individuos jóvenes 
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que estuvieron localizados por un período de tiempo en los yacimientos para, en gran medi- 
da, retornar luego a sus lugares de origen con el dinero acumulado, para volver en otras opor- 
tunidades a repetir el ciclo migratorio. Otros combinaron el trabajo en Comodoro Rivadavia 

con períodos previos de inserción laboral en Buenos Aires y localidades del área metropolita- 
na de la Argentina. Desde 1920 los yacimientos petrolíferos fueron aumentando su poder de 
atracción sobre el flujo migratorio portugués, favoreciendo la instalación de grupos familia- 
res. En efecto, si bien mujeres y niños migraron hacia esta área desde los inicios del flujo, la 

reunificación de los grupos familiares se potenció en los años 20 y 30, constituyendo la mayor 
parte de los casos de arribo de inmigrantes portugueses durante las décadas del 1940 y 1950.31 

Además, como sucedió con otros grupos de inmigrantes, las remesas de dinero enviadas por 

los trabajadores extranjeros establecidos en el área de Comodoro Rivadavia contribuyeron a 
sostener las economías locales de los propios hogares localizados en las sociedades de origen. 
Esta práctica se sostuvo a lo largo de décadas, pero afrontó períodos de restricción, entre otras 
cosas, por las consecuencias negativas devenidas de la crisis económica de 1929-30, el debilita- 

miento de los patrones migratorios posteriores a esa fecha y las restricciones gubernamenta- 
les impuestas a tales estrategias por el gobierno nacional en los años 40 y 50.32 

Respecto a la inmigración polaca, podemos sostener que no hay registros tempranos de 

tales inmigrantes en el “Pueblo” de Comodoro Rivadavia; probablemente, como lo indican 
algunos estudios, porque su ingreso a la Argentina se produjo bajo la referencia nacional de 
países que a principios de siglo ocupaban determinadas regiones de Polonia (Imperio alemán, 

Imperio austrohúngaro o Imperio Ruso).33 

Con el inicio de la explotación petrolera desde 1907, algunos polacos comenzaron a ser 
contratados por el gobierno argentino y por las directivas de las empresas privadas como 

mano de obra especializada (personal técnico y obreros idóneos) dada la trayectoria previa 
de muchos de estos inmigrantes en los yacimientos de hidrocarburos de su país de origen 
(fundamentalmente en las áreas de Galitzia oriental, de Jaslo, Krosno y Boryslaw). Desde 
1920 el número de polacos en torno a Comodoro Rivadavia fue en aumento al punto de 

constituir en 1926, con 65 individuos, casi el 2% del total de los operarios de YPF, en su mayo- 
ría jornaleros y obreros no calificados. Como en el caso de la inmigración portuguesa, gran 
parte de este proceso fue resultado de la constitución de redes sociales por las cuales a través 

de mecanismos tales como las cartas de llamada, la difusión interpersonal de información 
sobre las posibilidades de la zona y la ayuda económica se facilitaba el arribo de nuevos 
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inmigrantes a partir del grupo ya establecido en torno a Comodoro Rivadavia.34 Pos- 

teriormente, la llegada de los últimos grupos relevantes de inmigrantes polacos se produjo 

en el contexto de la inmediata posguerra (fin de la segunda Guerra Mundial) con el arribo de 
exiliados (ex combatientes, ex prisioneros de guerra y civiles, ya sea solos o con sus familias) 
que habían participado en la contienda contra el nazismo. Hacia 1943, existía aproximada- 
mente un 12,12% de trabajadores polacos en la Compañía Ferrocarrilera de Petróleo, km. 8 

(126 individuos sobre 1.039) y 138 polacos residían en la ciudad de Comodoro Rivadavia.35 

Como fue el caso de la mayor parte de la inmigración proveniente de la Europa del Este, 

los flujos más importantes de la inmigración búlgara hacia la Patagonia y en particular a 
Comodoro Rivadavia se situaron a partir de la primera posguerra, con énfasis entre la década 
de 1920 y la de 1930. Gran parte de esta población con una clara preeminencia masculina se 

insertó en las actividades más duras de la explotación petrolera cumpliendo roles como jorna- 
leros y destajistas. Si bien un gran porcentaje fue absorbido por las empresas petroleras de la 
región (YPF, Shell en Diadema Argentina – Km27, Astra en Km 20, Petroquímica Empresa 
Nacional P.E.N. en Km 8); también hubo algunos inmigrantes que desarrollaron oficios en el 

pueblo de Comodoro Rivadavia.36 

Por su parte, la inmigración croata estuvo presente en el área de Comodoro Rivadavia ya 
desde antes de la Primera Guerra Mundial, con una afluencia mayoritaria de inmigrantes de 

las costas dálmatas. Del mismo modo que ocurrió con otras poblaciones de la Europa del Este, 
desde el año 1947 comenzaron a llegar a la región los inmigrantes políticos que provenían de 
los distintos campos de refugiados tanto de Italia como de Austria, y en el año 1948 se comple- 

tó la inmigración más grande de croatas en la entonces Gobernación Militar de Comodoro 
Rivadavia. La mayor parte de esta población llegó a las costas del Golfo San Jorge con forma- 
ciones previas en algún oficio, lo que facilitó su inserción laboral tanto en las compañías pe- 
troleras (Astra, Diadema Argentina e YPF) como en empresas constructoras que en los años 40 

y 50 desarrollaban tareas en el marco de la política de obras públicas impulsadas por el gobier- 
no nacional en la región.37 

Los grupos de inmigrantes españoles e italianos, los más numerosos dentro de los ex- 

tranjeros de origen europeo llegados al área de Comodoro Rivadavia, se caracterizaron histó- 
ricamente por su alta heterogeneidad, dadas las distintas procedencias regionales de quienes 
se localizaron en este territorio. Esta característica fue muy notoria en el caso de los españo- 

les, con la presencia de población originaria de distintas comarcas de la península ibérica. En 
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este colectivo, tal como se dio en la mayor parte de la Argentina, el flujo cuantitativamente 
más importante fue el de los gallegos que representaban aproximadamente el 55% de los 
españoles, seguido por el de los asturianos, vascos, andaluces y en menor medida por nava- 

rros, catalanes y leoneses.38 En algunas de estas parcialidades también fue evidente el rol que 
cumplieron las redes sociales al propiciar la migración y el arribo de individuos provenien- 
tes de espacios sociales muy localizados. De este modo, áreas rurales y poblados de La Coruña 
y Pontevedra, fueron predominantes en los flujos de emigración gallega hacia Comodoro 

Rivadavia en las décadas de 1910 y 1920, con un predominio de varones jóvenes con escasa 
formación en oficios y ligados al mundo campesino y a las actividades laborales de baja cali- 
ficación.39 En igual sentido, los asturianos que se establecieron en esta área del país provinie- 

ron de ciertas regiones orientales del Principado y en menor medida, de la zona central de 
Oviedo. Aquí también la dinámica migratoria estuvo fuertemente inducida por las “cadenas 
o redes sociales” que facilitaban el proceso de salida, traslado, llegada e ingreso de los indivi- 
duos que se movilizaban desde sus sociedades originarias hasta las sociedades receptoras. 

Los inmigrantes italianos, que fueron en proporción una población menos numerosa 
que la de los españoles en el territorio Nacional del Chubut y en el área de Comodoro Rivada- 

via, también estuvieron signados por sus diversos orígenes regionales con una fuerte im- 
pronta de las comarcas meridionales de la Península (Calabria y Sicilia) y de algunas áreas 
del norte peninsular (Piamonte y Liguria). Además, tanto españoles como italianos tuvieron 

un último ciclo relevante de inmigración desde sus tierras de origen en la década de 1940 y 
1950, fundamentalmente en los primeros años de la segunda posguerra. En gran medida, 
este proceso estuvo signado por las difíciles condiciones socioeconómicas imperantes en sus 
países de procedencia, con especial referencia al caso italiano, o por las consecuencias socio- 

políticas derivadas de la imposición de la dictadura franquista, en el caso español. En ambas 
situaciones a nivel nacional existió una decidida apertura a los nuevos flujos de inmigrantes 
por parte del gobierno de Juan Domingo Perón en el poder desde 1946. 

Desde otra perspectiva, a partir de fecha tan temprana como 1910 los inmigrantes ex- 

tranjeros más numerosos en el “pueblo” de Comodoro Rivadavia, los españoles, iniciaron su 

organización institucional con la creación de la primera de las entidades mutualistas de toda 
la región: la Asociación Española de Socorros Mutuos. Gallegos y asturianos fueron los dos 
grupos de inmigrantes españoles que aportaron el mayor número de cuadros dirigentes a la 

concreción de la institución étnica de mayor trayectoria en la localidad.40 Algunos años más 



	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  

tarde, en 1919, se concretaría otra de dichas instituciones, 
la Asociación Italiana de Socorros Mutuos, que nucleaba al 
que era cuantitativamente el segundo grupo de inmigran- 

tes en toda el área. En la década de 1920, se multiplicaría la 
presencia de estas organizaciones en el ámbito local con la 
aparición de diferentes entidades representativas del aso- 
ciacionismo étnico y que ligaban a grupos de extranjeros en 

paulatino crecimiento por la llegada de nuevos flujos inmi- 
gratorios (polacos, portugueses, alemanes, checos, yugoes- 
lavos, croatas). También en esa década se organizaron algu- 

nos de los centros regionales que diferenciaban a las distin- 

El pueblo de Comodoro 
Rivadavia, se caracterizó 
desde su fundación por 
ser una comunidad 
construida a partir de la 
interacción de distintos 
grupos inmigratorios. 
Esta característica le fue 
dando una fisonomía 
propia de “ sociedades 
abiertas” , sin que 
existieran en principio 
pautas anteriores 
rígidamente 
establecidas, que 
obstruyeran la 
posibilidad del ascenso 
social a quienes 
decidieran establecerse 
en la comarca. 

tas comunidades de inmigrantes españoles (gallegos, asturianos y vascos). Esta tendencia 
comenzaba a marcar la existencia de ciertas identificaciones autonómicas dentro de los emi- 
grados ibéricos, en una situación que era visible también en otras zonas de la Argentina y que 

reflejaba la necesidad de crear colectivos culturales más apegados a los propios lugares de 
origen, sin quebrar taxativamente con el marco contenedor de la hispanidad.41 

Todas estas organizaciones, como otras que se promoverían a lo largo de los años suce- 

sivos por parte de otros grupos de inmigrantes, desempeñaron un importante papel en el 
proceso de integración de sus miembros a la sociedad receptora. Las entidades mutualistas 

tuvieron como función “contener” al recién llegado, proveyéndole de algunos servicios rela- 
cionados con la asistencia médica y la previsión social en general, así como también fortale- 
cer los lazos de solidaridad hacia el interior de la colectividad. En tiempos en que aún el 

Estado o los sindicatos no habían desarrollado plenamente los dispositivos clásicos del Esta- 
do Benefactor, las asociaciones de socorros mutuos se transformaron en ámbitos de cobertu- 
ra de necesidades básicas de amplios sectores de la población inmigrada. 

A través del cobro de una cuota societaria y bajo el principio de la ayuda mutua, se 

brindaba al asociado la posibilidad de la atención médica, la compra de medicamentos y el 

estipendio de los gastos de inhumación en caso de fallecimiento. En algunos casos la asisten- 
cia se proyectaba también sobre la ayuda económica a las viudas de los asociados y sus huér- 
fanos, o el respaldo monetario para la derivación hacia Buenos Aires u otros lugares del país 

de algunos de los integrantes de la colectividad cuya dolencia excedería las posibilidades de 
tratamiento por parte de la medicina local. Muchas de estas entidades, sobre todo aquellas 
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que mantuvieron su continuidad a la largo del tiempo, trabajaron incluso en la posibilidad 
de concretar la instalación de un hospital en Comodoro Rivadavia para cubrir las necesida- 
des de aquellos asociados que, por no estar vinculados laboralmente a YPF, no tenían la co- 

bertura de atención médica en el hospital más importante de toda la región, el Presidente 
Alvear inaugurado en la década del 20 para el personal de la petrolera estatal. 

Parte de los esfuerzos de estas instituciones materializados a través de la organización 

de eventos (kermeses, actos folklóricos, sorteos) permitieron la concreción del Hospital Muni- 
cipal de Comodoro Rivadavia, inaugurado formalmente en 1937. Años más tarde, la continui- 
dad de estas premisas se haría visible en la construcción del edificio del sanatorio de la Asocia- 
ción Española de Socorros Mutuos, que comenzaría a funcionar en el centro de la ciudad el 18 

de abril de 1959.42 

Por otro lado, estas instituciones se transformaron en canales de intermediación entre 

las necesidades y exigencias de los inmigrantes y las posibilidades del medio receptor. De esta 
manera tuvieron a su cargo la gestión y representación de los intereses de sus asociados ante 
las autoridades argentinas. Si bien los sectores dirigentes de las colectividades extranjeras 
generalmente estuvieron relacionados con actividades comerciales y oficios que exigían cier- 

ta capacitación, la gran mayoría de los asociados formaban parte de los cuadros de trabajado- 
res de las empresas petroleras y de los ferrocarriles del Estado. Fue así como las Asociaciones 
de Socorros Mutuos cubrieron en su acción mutualista casi toda el área de Comodoro Rivada- 

via, puesto que si bien los edificios sociales se localizaban en el pueblo, proyectaban su in- 
fluencia sobre los “campamentos”, donde residían la mayor parte de los miembros de la colec- 
tividad. Este tipo de instituciones promovió, en cierta forma, la integración de la comunidad 
comodorense, dado que por la acción que desarrollaban trascendían los espacios de autono- 

mía sobre los que se desenvolvían la mayor parte de las relaciones sociales en cada uno de los 
establecimientos diseminados en el área.43 

Desde el punto de vista cultural, las asociaciones del mutualismo étnico se convirtieron 

en puntos de fortalecimiento de una identidad comunitaria al interior de cada una de las 
colectividades al propiciar eventos conmemorativos, generalmente asociados con efeméri- 
des nacionales y regionales o evocaciones religiosas propias de las distintas parcialidades 

inmigradas. La organización de espectáculos folklóricos, números artísticos, cenas de cama- 
radería, bailes y picnics fueron algunas de las formas que asumieron estos momentos de 
recordación y socialización, fortaleciendo los lazos intracomunitarios de la colectividad y 



	
  

	
  
	
  

propiciando su proyección sobre el conjunto de la población de la ciudad. En algu- 
nos casos, las colectividades a través de sus dirigencias pudieron concretar la construcción de 

sus propias sedes societarias y de salones de usos múltiples, que se convirtieron en una parte 
relevante de la infraestructura edilicia de la ciudad. Gran parte de estos lugares fueron cen- 

tros convocantes de actividades culturales y recreativas de toda la sociedad local al constituir- 
se en ámbito físico para la realización de recitales con artistas reconocidos, bailes de carna- 
val, romerías, conciertos, ceremonias públicas, obras de teatro, veladas cinematográficas, di- 
sertaciones, entre otras muchas manifestaciones de la vida colectiva.44 En tal sentido consti- 

tuyeron verdaderos “faros” de sociabilidad y difusión cultural cuyos alcances excedían am- 
pliamente los contornos de la propia colectividad para proyectarse sobre el conjunto de las 
sociedades locales. Entre los “salones” más reconocidos podemos mencionar al Teatro Espa- 
ñol, inaugurado el 25 de mayo de 1934 y que fue uno de los primeros sitios de localización del 

cine, propiedad del empresario español Roque González, dueño de la Empresa Coliseo. Una 
crónica periodística de la época destacaba ese mismo año el valor cultural del nuevo edificio 
localizado en el centro de la ciudad: “El nuevo Teatro es exponente de progreso y cultura, 

toda una obra de arte, dotado de todas las comodidades que lo colocan al nivel de cualquiera 
de la ciudad de Buenos Aires”.45 

Otro de los edificios emblemáticos vinculado a los grupos inmigratorios es el “Salón 

Luso”, adquirido por la colectividad portuguesa a partir de 1942 al empresario Juan Do Brito 
(portugués), propietario del Cine Teatro Rex que funcionaba en otra de las manzanas céntri- 

cas de la localidad desde 1930. En la misma dirección merecen ser destacados como centros 
de convocatoria pública el Salón “Dom Polski” (Casa Polaca), construido inicialmente en 1927 
y ampliado con posterioridad y el Salón de la Asociación Italiana cuyas primeras instalacio- 

nes se materializaron en febrero de ese mismo año y que se remodelaron en los años sucesi- 
vos. 
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Asociaciones étnico mutualistas creadas en Comodoro Rivadavia 
durante la primera mitad del siglo XX 
Entidad étnico-mutualistas                                        Fecha de creación 
Asociación Española de Socorros Mutuos                              11 de Setiembre de 1910 
Asociación Italiana de Socorros Mutuos                              26 de Octubre de 1919 escindida 

en dos entidades entre 1938-1945 
y reunificada en 1946 

Sociedad Polaca Asociación “Dom Polski” (Casa Polaca) 18 de Marzo de 1922 

Centro Asturiano Desde 1922 hasta 1926 
(Fundado por segunda 

vez en 1953) 
Asociación Alemana “Deutsche Schulverein Germania”        Desde 1922 hasta 1944 (Funda- 

da por segunda vez en 1991 

como Asociación Germana) 
Sociedad Euskal Echea de Socorros Mutuos                          20 de mayo de 1923 
Asociación Portuguesa de Socorros Mutuos 7 de Octubre de 1923 

“Sociedad Regional Española de Protección, Sociabilidad 22 de Julio de 1923 
y Cultura” (Desde 1938 Centro Gallego de Socorros Mutuos) 
Asociación Checa “Cheskoslovensky Club”                           Desde 1925 hasta 1944 

Asociación Yugoeslava                                                          Desde 1925 
Asociación Croata “Hrvastki Domobram”                             Desde 1928 hasta 1941 
Sociedad Chilena de Socorros Mutuos                                  Desde 1935 

Asociación Helénica “San Nicolás”                                        1937 
Sociedad Ucraniana de Socorros Mutuos                              1937 
Centro Familiar Chileno                                                       1937 
Centro Mutual y Cultural Catamarqueño 1940 

de Comodoro Rivadavia 
Asociación Yugoslavos Libres                                                1945 

Colectividad Chilena “Bernardo O’Higgins”                           1948 

Fuente: Susana Torres y Marcelo Borges (Coordinadores): Cronología Histórica de Comodoro Rivadavia. Reseña social, cultural, polí- 
tica y económica: 1900-1949. Mosaico de Patagonia. Dickinson College y Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco (Forma- 
to digital); Daniel Marques y Mario Palma Godoy: Comodoro Rivadavia en tiempos de cambio, Ediciones Proyección Patagónica, 
Comodoro Rivadavia, 1993 y Página Web oficial de la Federación de Comunidades Extranjeras de Comodoro Rivadavia. 
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Además de las Asociaciones de Socorros Mutuos, los inmigrantes extranjeros 

también se nuclearon en otro tipo de entidades como el Grupo de Obreros Lituanos, el Club 
Instructivo Búlgaro-Macedonio y el Comité Ucraniano-Bielorusiano que estaban orientadas a 
la defensa político-sindical de sus integrantes en función de premisas socialistas y comunis- 
tas. En los años 30, en el marco de un fuerte activismo en la sociedad local, algunas de estas 

instituciones se conectaron con sindicatos y partidos políticos de las mismas vertientes ideoló- 
gicas, promoviendo estrategias de apoyo al movimiento obrero a través de la constitución de 
fondos sociales, la difusión de prensa proletaria, la creación de bibliotecas y la organización 
de eventos artísticos. 46 

Del mismo modo, existieron organizaciones vinculadas con la socialización y el uso del 
tiempo libre como fue el caso del Club Palitroque, fundado en 1945 por inmigrantes alemanes 

y que mantuvo su actividad hasta la década del 60. En algunos casos ciertas colectividades, 
como sucedió con la Asociación Alemana desde 1929, proyectaron su organización con la crea- 
ción de escuelas bilingües para la enseñanza formal y para el dictado de diversos cursos de 
formación (violín, piano, tejido).47 

Gran parte de las colectividades extranjeras de origen europeo fueron impactadas por 
las repercusiones políticas que generaron los conflictos internacionales de la primera mitad 
del siglo XX. Particularmente la Guerra Civil Española (1936-1939) y la Segunda Guerra Mun- 

dial (1939-1945) fueron situaciones que movilizaron apoyos, resistencias, alineamientos y rup- 
turas al interior de algunos de los grupos de inmigrantes y de sus organizaciones mutualistas. 
Otros procesos ligados a estas contiendas tales como la emergencia del fascismo en Italia y del 

nazismo en Alemania, la tensión entre republicanos y nacionales en España y el avance del 
comunismo en los países de la Europa del Este, también tuvieron su expresión en el heterogéneo 
conjunto que representaba la sociedad de inmigrantes establecidos en Comodoro Rivadavia. 

En 1935, un grupo de inmigrantes españoles con apoyo de sectores de la política local 

formaron la Asociación Amigos de la República Española, filial Comodoro Rivadavia.48 La 
Guerra Civil Española, si bien motorizó posicionamientos diversos entre los inmigrantes de 

ese país en la ciudad, promovió al mismo tiempo la organización de campañas de ayuda para 
los familiares establecidos en la península y los refugiados afectados por el conflicto. Estas 
estrategias tuvieron un amplio acompañamiento por parte de las asociaciones étnicas de otras 
colectividades. Otras entidades, tales como la Asociación Alemana y la Asociación Italiana 

fueron claramente afectadas por los alineamientos políticos derivadas del ascenso del nazismo 
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y el fascismo al punto de fracturarse en entidades adscriptas a uno de los bandos en pugna. 
Tal fue el caso de la Sociedad Democrática Italiana, localizada en el Yacimiento Fiscal y defini- 
da por una fuerte tendencia republicana y antifascista que se escindió de la Asociación Italia- 

na en los años 30, para reunificarse al finalizar la Segunda Guerra Mundial en 1946.49 Del 
mismo modo, la Asociación Alemana vivió un intenso proceso de fraccionamiento político- 
ideológico en su interior que, junto a las presiones devenidas desde las autoridades del Go- 
bierno Argentino, la llevó a la desaparición en 1944. Un proceso similar atravesaron la Asocia- 

ción Checa y la Yugoslava, fruto de las cambiantes situaciones generadas en los países de 
origen de estos inmigrantes, tanto en el marco de la Segunda Guerra como en la inmediata 
posguerra.50 

A partir de 1939 y en el marco posterior de la Gobernación Militar de Comodoro Rivada- 
via (1944-1955), las Asociaciones étnicas vivieron un fuerte proceso de vigilancia y control por 

parte de las autoridades políticas. El 15 de mayo de 1939, el presidente Roberto Ortiz decretó 
la disolución de las asociaciones de inmigrantes controladas o financiadas desde el exterior 
y/o aquellas que tenían propósitos políticos. Se esgrimía que el propósito del decreto era el 
de formar una “identidad argentina” e “impedir aquellas actividades que puedan menosca- 

bar la soberanía nacional”, pero dicha norma sólo tuvo vigencia en las jurisdicciones federa- 
les -ciudad de Buenos Aires y en los territorios nacionales, incluido el Territorio Nacional del 
Chubut-.51 En los años sucesivos las instituciones estatales pautaron la disolución de entida- 

des tales como la Junta Regional de Ayuda a los Refugiados Españoles, la Liga de los Derechos 
del Hombre y Amigos de la URSS y de las asociaciones étnicas a las que se sindicaba como 
cercanas tanto al comunismo como al fascismo o al nazismo.52 

Un censo municipal realizado en 1944 indicaba que en él ámbito de Comodoro Rivada- 

via existían ciudadanos originarios de 42 países distintos. Por entonces, los argentinos repre- 
sentaban el 65% de la población y los extranjeros aún seguían representando un conjunto 
relevante, con el 35% del total de habitantes.53 Pocos años después, el cuarto Censo Nacional 

realizado en 1947 establecía que Comodoro Rivadavia registraba un total de 30.854 habitan- 
tes, discriminados en 25.651 residentes urbanos y 5.203 en el ámbito rural (probablemente en 
referencia a los campamentos “alejados” de YPF). Según este censo, los extranjeros que consti- 

tuían el 34% de la población del área seguían estando integrados en su gran mayoría por inmi- 
grantes europeos (casi el 25% del total de habitantes) superando ampliamente a los llegados 
desde países sudamericanos (casi el 9% del total de habitantes). Dentro de este último grupo, 



	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  

los inmigrantes chilenos constituían el flujo mayoritario, marcando una tendencia que sería 

aún mucho más importante en las décadas sucesivas. 

	
  
Orígenes de la población del Departamento 
Comodoro Rivadavia54 según el cuarto Censo Nacional (1947) 
Orígenes de la población Número Porcentaje sobre la población total 
Argentinos nacido en la zona 2.331 7,6% 
Argentinos nacidos fuera de la zona 18.010 58,3% 
Total Argentinos 20.341 65,9% 
Norte y centroamericanos 19 0,06% 
Sudamericanos 2.693 8,7% 
Europeos 7.682 24,8% 
Asiáticos 62 0,2% 
Africanos 43 0,13% 
Oceánicos 2 0,006 
Sin especificar 12 0,003 
Total Extranjeros 10.513 34% 
Total de Población 30.854 100% 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de información suministrada por el Censo Nacional de 1947, págs. 448 y 449 

	
  
	
  
	
  
	
  

Orígenes de la población de la ciudad de 
Comodoro Rivadavia según el cuarto Censo Nacional (1947) 
Orígenes de la población Número Porcentaje sobre la población total 
Varones Argentinos 9.870 38,4% 
Mujeres Argentinas 7.499 29,3% 
Total Argentinos 17.378 67,7% 
Varones Extranjeros 5.449 21,2% 
Mujeres Extranjeras 2.824 11.1% 
Total Extranjeros 8.273 32,3% 
Total de Población 25.651 100% 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de información suministrada por el Censo Nacional de 1947, págs. 456 
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La segunda mitad del siglo XX: 
El impacto de las migraciones internas y limítrofes 

	
  
	
  

1 La segunda mitad del siglo XX se caracteriza, tanto a escala nacional como en el ámbito 

más localizado de la ciudad de Comodoro Rivadavia y su entorno, por el decrecimiento o 
desaparición de los flujos migratorios transoceánicos y el aumento concomitante de las mi- 
graciones limítrofes e internas. En este sentido, uno de los grupos más importantes fue el de 
los inmigrantes de origen chileno que si bien estuvieron presentes desde los inicios de la 

historia de la ciudad, constituyeron una presencia muy minoritaria hasta mediados del siglo. 
Según las estadísticas censales, hacia 1920 escasamente superaban el 1% de la población.55 

Pero desde fines de los años 30 y particularmente desde la década de 1940, la migración 

procedente de Chile comenzaría a incrementarse significativamente en función de la deman- 
da de mano de obra de baja calificación que generó el programa de obras públicas encarado 

por la Gobernación Militar de Comodoro Rivadavia durante el gobierno Peronista. A lo largo 
de esos años cientos de chilenos se establecerían, a veces temporariamente, a veces en forma 
permanente, en la ciudad para insertarse como trabajadores en el sector de la construcción, en 
algunas tareas propias de la explotación petrolera o en las variadas necesidades relacionadas 

con la provisión de los servicios urbanos. 
Esta tendencia continuaría poco después con el incremento de las posibilidades labora- 

les que ofreció el “boom petrolero” de la etapa frondizista (1958-1962), situación que se ligó a 

la expulsión de población que se propició en el centro-sur de Chile por el terremoto de los años 
60.56 Dicha afluencia comenzaría a hacerse observable en el Censo Nacional de 1960 en el que 

los chilenos representaban el 58% del total de extranjeros de la Provincia del Chubut, superan- 
do ampliamente a cualquiera de las otras parcialidades inmigrantes. En ese mismo Censo se 
establecía que los chilenos constituían poco más del 11% del conjunto de la población chubu- 
tense. En la ciudad de Comodoro Rivadavia, donde los extranjeros aún representaban un por- 

centaje muy significativo de la población (más del 30%), los chilenos se convirtieron en el 
colectivo más numeroso erigiendo a toda la década del 60 en el período más importante de 
localización de individuos y familias de ese origen en esta área del país. 



	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  

Orígenes de la población extranjera de la Provincia 
del Chubut según el quinto Censo Nacional (1960) 
Nacionalidades Nro. % sobre el total % sobre la 
	
   	
   de extranjeros población total 
Chilenos 16.080 58% 11,2% 
Españoles 4.410 16% 3% 
Italianos 1.644 6% 1,1% 
Portugueses 1.380 5% 0,9% 
De otros países europeos 761 2,7% 	
  
Yugoeslavos 634 2,2% 	
  
Polacos 504 1,8% 	
  
Estadounidenses 325 1,17% 	
  
Alemanes 316 1,14% 	
  
Checoeslovacos 204 0,73% 	
  
Ingleses 195 0,70% 	
  
Uruguayos 174 0,62% 	
  
Rusos 170 0,61% 	
  
Libaneses 126 0,45% 	
  
Franceses 121 0,43% 	
  
Austriacos 113 0,40% 	
  
Paraguayos 98 0,36% 	
  
De distintos países de África 97 0,35% 	
  
De otros países americanos 94 0,33% 	
  
Bolivianos 54 0,19% 	
  
Sirios 45 0,16% 	
  
Brasileños 42 0,15% 	
  
De otros países asiáticos 28 0,1% 	
  
País desconocido 27 0,09% 	
  
Turcos 13 0,04% 	
  
De distintos países de Oceanía 5 0,01% 	
  
Japoneses 5 0,01% 	
  
Total de extranjeros en Chubut 27.665 100% 19,4% 
Total de la población 142.412 	
   100% 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de información suministrada por el Censo Nacional de 1960, pág. 14 a 19. 
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Orígenes de la población del Departamento Escalante 
según el quinto Censo Nacional (1960) 
Orígenes de la población Número Porcentaje sobre la población total 
Total Argentinos 38.258 67,3% 
Total Extranjeros 18.519 32,6% 
Total de Población 56.777 100% 
Población total de la ciudad 35.966 64% del Departamento 
de Comodoro Rivadavia 	
   	
  
Fuente: Elaboración propia sobre la base de información suministrada por el Censo Nacional de 1960, págs. 6 y 588 

	
  
	
  

Por último, un tercer flujo significativo se originó en las décadas de los 70 y 80, cuando 
se produjo una migración política “forzada,” al instaurarse en Chile el régimen dictatorial del 
General Augusto Pinochet (desde 1973). En este período se formalizó la organización de la 
entidad más representativa de los inmigrantes chilenos en esta área del país, el Centro de 

Residentes Chilenos de Comodoro Rivadavia que se estableció en 1982, pero que tuvo antece- 
dentes institucionales en otras formas de organización de la colectividad desde fines de los 
años 30 e inicios de los 40 (Sociedad Chilena de Socorros Mutuos, Centro Familiar Chileno, 

Colectividad Chilena Bernardo O´Higgins, Asociación Chilena de Acción Social y Comisión 
de Damas Chilenas). Hacia 1991, un nuevo Censo Nacional indicaba que la población chilena 
representaba el 11.05% de la población total de Comodoro Rivadavia. Según algunas proyec- 
ciones, ese porcentaje se situaba sobre el 25% de la población si se incorporaba a los hijos de 

padres chilenos nacidos en el territorio argentino.57 

La inmigración chilena a Comodoro Rivadavia tuvo un componente heterogéneo por- 
que quienes arribaron a la ciudad llegaron desde distintos ámbitos del vecino país, con una 

fuerte participación de pobladores de la XI Región de Aysén (mayoritariamente desde locali- 
dades como Coyhaique y Puerto Aysén) pero también de la XII Región de Magallanes (Punta 
Arenas, Puerto Natales), desde la X Región de Los Lagos (Puerto Montt, Puerto Varas, Osorno) 

y desde la Isla Grande de Chiloé (Ancud, Castro, Quellón). A pesar de esta situación, las hipó- 
tesis de conflicto binacional entre Argentina y Chile, que se potenciaron en las décadas del 60 
y 70, tendieron a construir una imagen altamente homogeneizadora de la inmigración chile- 
na y a depositar sobre ella ciertos estereotipos asociados con la supuesta amenaza de “inva- 

sión” y ocupación territorial por parte del país vecino.58 Estas concepciones llegaron a su máxi- 



	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  

ma expresión en ocasión del diferendo limítrofe por el Ca- 
nal de Beagle en 1978, en el marco de las tensiones políticas 
entre los gobiernos dictatoriales de Jorge R. Videla y Augus- 

to Pinochet. 
Algunos de estos planteos fueron recuperados por es- 

tudios de corte sociológico realizados sobre los grupos inmi- 
gratorios establecidos en Comodoro Rivadavia hacia fines 
de 1960, que destacaban los procesos de “marginalización” a 
la que se exponían los inmigrantes limítrofes de origen chi- 

leno dentro de la estructura social a partir del ejercicio de 

Durante las primeras 
décadas de vida del 
pueblo de Comodoro 
Rivadavia los 
inmigrantes 
constituyeron los actores 
dinámicos de la vida 
social, política, 
económica y cultural de 
la naciente comunidad. 
Las primeras gestiones 
para la concreción de los 
servicios y necesidades 
básicas para la vida 
colectiva (cementerio, 
provisión de agua para el 
consumo, escuela 
pública, matadero 
municipal, etc). 

formas de prejuicio y discriminación desde los otros grupos sociales (inmigrantes europeos y 
migrantes internos arribados desde ciudades importantes y desde regiones del norte del país). 
Estos análisis sostenían el fuerte carácter endogrupal de los inmigrantes chilenos, que tendía 

a expresarse en la localización mayoritaria de la población inmigrada en barrios entonces 
“periféricos” hacia la franja oeste de la ciudad de Comodoro Rivadavia (Barrio Pietrobelli, 
antes conocido popularmente como “Chile chico”, Las Flores, La Floresta, Ceferino Namuncu- 

rá, etc.).59 De acuerdo a algunos de estos trabajos existían en ese momento en la sociedad local 
barreras socioculturales que dificultaban el ascenso social de determinados grupos inmigrato- 
rios (población de origen limítrofe y migrantes norteños) y que habían sido modeladas por 
aquella población con mayor tiempo de establecimiento en la comunidad (inmigrantes euro- 

peos) y por otros migrantes internos, procedentes de las grandes ciudades del centro-norte del 
país.60 

De acuerdo a lo que han postulado otros análisis, la sociedad de Comodoro Rivadavia 

comenzó a modificar su percepción y su relación con los inmigrantes chilenos cuando estos se 
hicieron visibles al incrementarse su número significativamente e insertarse como mano de 
obra en distintas actividades, con fuerte presencia en las de carácter informal. Este proceso 

que se consolidó en los años ’60 fue paralelo a la jerarquización socio-económica de la comuni- 
dad local, lo que devino en que quienes llegaron últimos ocuparon los estratos más bajos de la 
escala social y se dio una cierta correspondencia entre la condición socioeconómica, la perte- 
nencia nacional o étnica y el tiempo de arribo, que en orden decreciente correspondía a: euro- 

peos e hijos de europeos, argentinos nativos y chilenos. 61 Con el paso del tiempo, la restaura- 
ción de la democracia tanto en Argentina como en Chile junto a otros factores de cambio que 
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atravesaron a Comodoro Rivadavia en las décadas de los ‘80 y los ‘90, hicieron que la comuni- 
dad local fuera mutando muchos de los estereotipos sociales respecto a la inmigración chile- 
na, avanzando hacia una mayor apertura e integración. 

Otra de las migraciones limítrofes de relevancia cuantitativa hacia la ciudad de Como- 
doro Rivadavia fue la de los bolivianos. La “primer oleada” de inmigrantes bolivianos se co- 
rresponde al auge de explotación petrolera que vivió la ciudad de Comodoro Rivadavia en el 

transcurso del “boom petrolero” (1958-1963).62 Si bien este grupo nacional no alcanzó la expre- 
sión mayoritaria de la inmigración chilena, los bolivianos acompañaron el proceso de “lati- 
noamericanización” de los flujos de población extranjera que vivió esta área del país en la 
segunda mitad del siglo XX. La “segunda oleada” de bolivianos, y quizás la más importante 

cuantitativamente, comenzó en la década de los ´90 en el marco del proceso de reestructura- 
ción económica de la ciudad asociada a la privatización de la empresa estatal YPF y al desarro- 
llo de actividades productivas en la pesca y en el sector de la construcción. De acuerdo a los 

datos del Censo Nacional de 2001, los bolivianos en Comodoro Rivadavia en ese año ascen- 
dían sólo a 333 individuos.63 

Sin embargo, esta tendencia se profundizaría en los últimos diez años en el marco del 

incremento de la explotación petrolera de matriz privada y trasnacional en la Cuenca del 
Golfo San Jorge. Un relevamiento municipal realizado en Comodoro Rivadavia entre los años 
2007-2008 indicaba la presencia efectiva en la ciudad de 941 migrantes bolivianos y la estima- 

ción de la existencia total de 1.828 individuos de ese origen, considerando los datos otorgados 
por la Dirección de Migraciones y de las familias identificadas pero que no fueron censadas.64 

Otros datos sobre la población boliviana en Comodoro Rivadavia estiman la presencia local de 
más de 350 familias cuyos integrantes nacieron en Bolivia y sostienen que entre 2002-2008 el 

78% de los inmigrantes que recibió la “capital del petróleo” fue de origen boliviano.65 

Como en la mayor parte de los flujos migratorios extranjeros hacia la ciudad, también 
aquí, primaron los procesos vinculados a la existencia de redes sociales que permitieron a los 

nuevos migrantes el arribo e inserción en la sociedad receptora a partir de las ayudas brinda- 
das por un pariente, amigo o connacional previamente establecido. La organización institu- 
cional de este grupo es una de las más tardías con la concreción de la “Asociación Civil de 

Residentes Bolivianos” en el año 1995 y la aparición en 2005 de otra asociación, la Colectivi- 
dad Boliviana Tinkunaku, integrada mayoritariamente por inmigrantes bolivianos de las olea- 
das más recientes. Quienes forman parte de este grupo inmigratorio, de impronta homogé- 



	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  

nea hacia el exterior pero heterogénea hacia el interior, se 
desempeñan actualmente en actividades diversas vincula- 
das mayoritariamente con la construcción, la industria de 

procesamiento de pescado, la explotación petrolera, el servi- 
cio doméstico y la comercialización de productos en el ru- 
bro verdulería y tienda. Como fue el caso de los inmigrantes 
chilenos en los años 50, 60 y 70, los bolivianos también están 

atravesados por formas de residencia “periférica” al estar 
localizados en términos generales en los “nuevos” bordes de 
la ciudad: barrios de los sectores más alejados del centro ha- 

cia el oeste de la trama urbana de Comodoro Rivadavia.66 

Finalmente, otro grupo de población limítrofe con pre- 
sencia significativa en Comodoro Rivadavia es el represen- 

tado por la población de origen paraguayo. Este flujo, con 
algunos antecedentes en el período previo, comenzó a co- 
brar verdadero impulso en las últimas tres décadas a través 
del atractivo que sobre esta corriente propició la expectativa 

de oportunidades de trabajo en la construcción (albañiles, 

Para 1917, cuando se 
registró el primer 
conflicto huelguístico 
importante entre los 
trabajadores y la 
patronal, estaban 
ocupados en el 
Yacimiento Estatal 
(Dirección de 
Explotación de Petróleo 
de Comodoro Rivadavia) 
un total de 1.401 
trabajadores, de los 
cuales más del 95% eran 
extranjeros, con 
presencia mayoritaria de 
inmigrantes de origen 
europeo, entre los que se 
destacaban como los 
agrupamientos 
nacionales más 
numerosos los 
españoles, portugueses, 
rusos, austríacos y 
griegos que en conjunto 
constituían casi el 65% 
de la fuerza de trabajo. 

pintores, electricistas y carpinteros) o en la actividad petrolera. Como en el caso de los bolivia- 
nos su organización institucional es bastante reciente y data de 1989, cuando se conformó el 

Centro de Residentes Paraguayos. Según algunas estimaciones de la Dirección Nacional de 
Migraciones, un gran porcentaje de los bolivianos y paraguayos que actualmente habitan en 
Comodoro Rivadavia se desempeñan como albañiles, mientras otros grupos de inmigrantes 
latinoamericanos de presencia reciente en la ciudad, como los peruanos que constituye uno 

de los grupo en crecimiento cuantitativo en los últimos años, son empleados por la minería 
en el norte de la Provincia de Santa Cruz. 
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Población extranjera por país de origen en la Provincia del Chubut y el Departamento 
Escalante según Censo Nacional del 2001 
País de origen Total de extranjeros Total de extranjeros 
	
   de ese origen en el de ese origen en la 
	
   Departamento Escalante Provincia del Chubut 
Chile 12.677 (83% de los extranjeros) 20.065 
España 652 (4% de los extranjeros) 1.261 
Portugal 393 (2,5% de los extranjeros) 462 
Bolivia 333 (2,1% de los extranjeros) 2.192 
Italia 288 (1,8% de los extranjeros) 767 
Otros 175 (1,1% de los extranjeros) 322 
Paraguay 99 (0,6% de los extranjeros) 331 
Uruguay 93 457 
Perú 53 140 
Brasil 40 120 
Polonia 37 75 
Croacia 36 47 
Serbia y Montenegro 36 49 
Estados Unidos 26 197 
Grecia 26 27 
Bulgaria 21 26 
Alemania 17 126 
Rusia 16 25 
Republica Checa 14 27 
Colombia 13 33 
Francia 13 150 
Corea del Sur 10 30 
Venezuela 9 19 
Austria 8 17 
Cuba 7 32 
Hungría 6 16 
Países Bajos 6 24 



	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  

País de origen Total de extranjeros Total de extranjeros 
	
   de ese origen en el de ese origen en la 
	
   Departamento Escalante Provincia del Chubut 
Rumania 6 10 
Turquía 6 9 
Ucrania 6 17 
Ecuador 5 12 
Eslovenia 5 9 
Lituania 5 6 
Macedonia 4 5 
Bielorusia 3 3 
China 3 16 
Indonesia 3 3 
Israel 3 18 
Japón 3 9 
Republica Dominicana 3 25 
Argelia 2 4 
Armenia 2 9 
Canadá 2 20 
Egipto 2 2 
Eslovaquia 2 5 
Libano 2 15 
Sudáfrica 2 6 
Taiwan 2 3 
Chipre 1 1 
Irán 1 1 
Letonia 1 2 
México 1 22 
Noruega 1 2 
Panamá 1 4 
Reino Unido 1 189 
Suecia 1 6 
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Población extranjera por país de origen en la Provincia del Chubut y el Departamento 
Escalante según Censo Nacional del 2001 
País de origen Total de extranjeros Total de extranjeros 
	
   de ese origen en el de ese origen en la 
	
   Departamento Escalante Provincia del Chubut 
Suiza 1 24 
AFRICA (sin especificar) 1 2 
EUROPA (sin especificar) 1 2 
Albania — 1 
Australia — 6 
Bélgica — 6 
Costa Rica — 2 
Dinamarca — 7 
Filipinas — 1 
India — 1 
Libia — 1 
Marruecos — 4 
Nigeria — 1 
Puerto Rico — 1 
Siria — 3 
Tanzania — 1 
Túnez — 1 
Turkmenistán — 1 
Total de extranjeros 15.186 27.535 
Fuente: Base de Datos Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2001. INDEC. 

	
  
	
  

Respecto a las migraciones internas, durante la segunda mitad del siglo XX se potencia- 
ron aquellos procesos que ya se habían iniciado en los años ‘20 y ’30 combinados con la llega- 
da cuantitativamente relevante de nueva población al calor de los ciclos económicos expansi- 

vos que atravesaron la historia de la ciudad. En el caso de las migraciones procedentes del 
Noroeste argentino, durante la década de 1930 los administradores locales de YPF expresaban 
que seguía siendo una las preocupaciones centrales de la empresa el lograr la máxima argen- 
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tinización posible de su personal, tomando prioritariamente a trabajadores de origen 

provinciano ya establecidos en la localidad y con la suficiente adaptación al clima patagóni- 
co.67 A lo largo de esos años se trató de potenciar las propias redes sociales de los trabajadores, 

promoviendo el ingreso a la repartición de quienes acreditaran parentesco con el personal ya 
establecido en YPF, en especial si se trataba de agentes solteros y sin familia.68 Esta normativa 
fue observada particularmente con el personal de origen provinciano estimulando, de este 

modo, la radicación en la región de numerosos núcleos familiares provenientes de áreas espe- 
cíficas de la Provincia de Catamarca (Belén, Tinogasta, Fiambalá y Londres) y la Rioja (San 
Blas de Los Sauces, Aimogasta, Pituil) en las cuales se habían iniciado algunos años atrás las 
campañas de reclutamiento desarrolladas por las comisiones de contratación de YPF.69 Entre 

1940 y 1960, el contingente de trabajadores catamarqueños se convirtió en el más numeroso, 
transformando las características iniciales del conjunto de la fuerza de trabajo de los yaci- 
mientos petrolíferos que, aún a principios de los años 30, estaba constituida mayoritariamen- 
te por operarios de origen extranjero.70 

Este dato, mostraba en forma explícita el éxito del programa de “argentinización” de los 
yacimientos estatales iniciado en la década del 20 y desarrollado a lo largo de casi veinte años 

a partir de la instrumentación de campañas de reclutamiento de personal en las provincias 
del noroeste argentino. Este proceso, inducido por la empresa en un primer período, adquirió 
una dinámica propia hacia los años 30 y 40 en relación a la constitución de verdaderas redes 

migratorias, formalizadas entre los trabajadores ya situados en YPF y sus ámbitos sociales 
originarios, a partir de la difusión de los beneficios sociales que deparaba la nueva adscrip- 
ción laboral. Según datos correspondientes a 1970 y con un número de 7.555 agentes integra- 
dos a la Administración Comodoro Rivadavia de YPF, que por entonces incluía el área de 

Santa Cruz Norte (Campamentos Cañadón Seco y Pico Truncado), existían 2.424 trabajadores 
de origen catamarqueño, lo que representaba alrededor del 32% de la totalidad de la planta de 
personal. A este contingente, que era el más numeroso, seguían en orden de importancia los 

nacidos en el territorio chubutense (1.637), los riojanos (743), los procedentes de Provincia de 
Buenos Aires y Capital Federal (593), los salteños (252), tucumanos (145), santafecinos (139), 
santiagueños (123) y otros grupos de origen provinciano, al que se agregaban algunos extran- 
jeros (mayoritariamente inmigrantes chilenos y trabajadores europeos). 

Sin embargo, a las migraciones internas asociadas con la actividad petrolera y ligadas 
fundamentalmente a población procedente del noroeste argentino, se sumaron en las décadas 
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del 60 y 70, otros flujos de población arribada desde distintos puntos del país en función de las 
expectativas laborales y de progreso económico que otorgaba el área de Comodoro Rivadavia. 
Gran parte de esta población junto a los migrantes internos del noroeste y los inmigrantes 

limítrofes contribuyeron a duplicar la cantidad de habitantes de la ciudad, que pasó de los 
35.966 individuos en 1960 a los 72.906 en 1970 y la transformó en una de las localidades con 
mayor crecimiento intercensal de todo el país. Llegados desde un amplio conjunto de ciuda- 
des del conjunto de la Argentina (Capital Federal, Córdoba, Rosario, entre otras) estos migran- 

tes internos fueron denominados por algunos estudiosos como “urbanos” para marcar la im- 
pronta de su procedencia. En muchos casos se trataba de individuos con perfil profesional y 
formación técnica, que se veían atraídos por los momentos de fuerte crecimiento de la econo- 

mía local, tal como fue el caso de la coyuntura propiciada por la vigencia de la Ley conocida 
como del “Paralelo 42” (1957) y por el “Boom petrolero” del período frondizista (1958-1962). 
Este tipo de migración volvió a potenciarse en ocasión de los nuevos ciclos expansivos de la 
economía local como fue el caso del último gran “Boom petrolero” de los años 2003-2007. En 

todos los casos, la llegada de nueva población, a la que se sumó la procedente de países limítro- 
fes, dificultó el proceso de urbanización de la ciudad al potenciar problemas crónicos asocia- 
dos con la falta de equipamiento residencial y de servicios sociales (sanitarios, educativos) 

para contener a los recién llegados. 

	
  
Asociaciones étnico mutualistas y tradicionalistas creadas 
en Comodoro Rivadavia durante la segunda mitad del siglo XX 
Entidad étnico-mutualistas Fecha de creación 
Centro Tradicionalista Riojano “Joaquín V. González” 1950 
Asociación Galesa “San David” 1956 
Asociación Israelita 1960 
Asociación Chilena de Acción Social 1960 
Hogar Croata “Vitez Jure Francetic” 1963 
transformado luego en Asociación Croata 	
  
Asociación Cultural Argentino Árabe (ACARA) 1968 
Centro de Residentes Chilenos de Comodoro Rivadavia 1982 
Centro de Residentes de Anillaco, La Rioja 1983 
Centro de Residentes de Belén, Catamarca. 1983 



	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  

Centro de Residentes Paraguayos 1989 
Asociación Búlgara “Kiril y Metodil” 1989 
Entidad étnico-mutualistas Fecha de creación 
Asociación Germana transformada luego 1991 
en Asociación Alemana “Deutscher Verein” 	
  
Colectividad de Estados Independientes Ex Soviéticos 1992 
Asociación Colectividad Sudafricana del Chubut 1992 
Hogar Croata “Hrvastki Dom” 1993 
Asociación de Checos y Eslovacos 1994 
Asociación Civil de Residentes Bolivianos 1995 
Asociación Brasileña 1997 
Asociacion Irlando- escocesa 2002 
Colectividad Boliviana Tinkunaku 2005 
Asociación de Residentes Colombianos 2006 
Asociación de Residentes Peruanos 2007 
Susana Torres y Marcelo Borges (Coordinadores): Cronología Histórica de Comodoro Rivadavia. Reseña social, cultural, política y 
económica: 1900-1949. Mosaico de Patagonia. Dickinson College y Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco (Formato 
digital); Daniel Marques y Mario Palma Godoy: Comodoro Rivadavia en tiempos de cambio, Ediciones Proyección Patagónica, Como- 
doro Rivadavia, 1993 y Página Web oficial de la Federación de Comunidades Extranjeras de Comodoro Rivadavia. 

	
  
	
  

Conclusión 
	
  
	
  

1 El perfil claramente pluricultural de la sociedad de Comodoro Rivadavia fue el resulta- 

do de amplios y complejos procesos migratorios que atravesaron toda la historia local desde el 
momento mismo de la fundación de la ciudad en los inicios del siglo XX. Inmigraciones tran- 
soceánicas, inmigraciones limítrofes y migraciones internas de diversas procedencias fueron 

dando un formato particular al mundo societario de la “Capital Nacional del Petróleo” al pun- 
to de plasmarse en la pervivencia de múltiples expresiones identitarias, en situaciones de 
reconocimiento y diferenciación; y en un extenso registro asociativo modelado por Asociacio- 
nes de Socorros Mutuos, Centros de Residentes y Centros Tradicionalistas. 

Pero quizá la impronta más visible de la propia riqueza cultural de la ciudad está vincu- 
lada a la concreción de la Federación de Comunidades Extranjeras (FEDECOMEX) en 1999, 
con antecedentes en la Comisión de Comunidades Extranjeras formalizada en 1989 y de la 
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Asociación de Provincianos integrados a la Patagonia (APAIP) gestada también en 1989. Am- 
bas entidades han motorizado fuertes eventos de conmemoración, la Feria de las Colectividades 
Extranjeras y la Expo-Feria de las Provincias, que se han instalado en el escenario sociocultu- 

ral de la ciudad y la región como puntos de referencia. La secuencia de actos articulados en 
torno a los festejos del Día Nacional del Inmigrante (4 de setiembre) y del Día Nacional de la 
Tradición (10 de Noviembre) ha permitido el ensamblaje de diversos circuitos culturales diri- 
gidos al fortalecimiento de identidades preexistentes pero con un definido anclaje en la valo- 

rización de la pertenencia al espacio social que representa la propia sociedad local. A través de 
estas conmemoraciones se registra un impulso dirigido a la conservación (y a la vez recrea- 
ción) del pasado, asumiendo a ese pasado como fundamento de la identidad individual y 

colectiva. 
En una perspectiva más amplia, estos eventos han logrado, en poco más de veinte años, 

rediseñar la agenda cultural de la localidad al vehiculizar a través de la apelación al pasado y 

a la tradición la posibilidad de la construcción de un nuevo futuro. De hecho, estas manifesta- 
ciones se han convertido en los eventos públicos más populares de la vida local, cubriendo en 
gran medida el lugar que desde 1947 tenían acontecimientos tales como la celebración del Día 
Nacional del Petróleo (13 de Diciembre), que fueron diluyéndose de la mano de la transforma- 

ción del complejo petrolero de la Cuenca del Golfo San Jorge desde los años 60. En tal sentido, 
el fuerte sesgo articulador de estas evocaciones ha dotado a la ciudad de un inédito soporte 
sociocultural, que incluso ha trascendido el ámbito de lo local y que ha permitido el reconoci- 

miento externo de Comodoro Rivadavia bajo un nuevo formato. De hecho, algunos de estos 
eventos han trascendido el marco específico de la localidad al punto de propiciar conductas 
imitativas en ciertas localidades vecinas dentro de la Cuenca del Golfo San Jorge.71 

Por otra parte, los eventos que nuclean a los provincianos y a los inmigrantes extranje- 

ros han extendido su convocatoria sobre otras ciudades de la región, desarrollando una verda- 

dera red de relaciones que amplía la participación de diversos grupos y colectividades, y que 
propicia la llegada a Comodoro Rivadavia de residentes de diferentes puntos de la Patagonia 
central en ocasión de realizarse los actos feriales en los meses de Setiembre y Noviembre. 
Finalmente, vale la referencia a los definidos intentos por dotar a Comodoro Rivadavia de una 

nueva imagen ante el escenario nacional, utilizando la propuesta de algunos de estos eventos 
como basamento. En efecto, desde 1993 existieron claras intenciones de trocar el viejo apelati- 
vo que caracterizaba a la ciudad como “Capital Nacional del Petróleo”, reemplazándolo por su 
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identificación como “Capital Nacional del Inmigrante”, sosteniendo la diversidad so- 

ciocultural de la localidad como elemento distintivo aún por sobre el sesgo productivo que 
durante muchas décadas le otorgó la explotación del petróleo. 

En definitiva, el carácter de mosaico multicultural que la propia historia fue otorgando 

a Comodoro Rivadavia y a su área de influencia, no ha perdido su vitalidad, sino que por el 
contrario permanece visible en las organizaciones que fueron institucionalizando a cada uno 
de los grupos de inmigrantes extranjeros y migrantes internos, en las prácticas de evocación 
del pasado y en el desafío por la salvaguarda y difusión del patrimonio heredado 1 
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